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La democracia en jaque:  

Por una agenda para 

América Latina

Monica Bruckmann

E
s indudable que vivimos t iempos de grandes 
amenazas a las conquist as democrát icas 

que América Lat ina acumuló a lo largo de los 
úl t imos años,  desde el inicio del siglo XXI.   A 
un ciclo de expansión de la part icipación so-
cial  en proyect os polít icos populares,  de am-
pl iación del gast o públ ico en polít icas sociales 
(aun cuando no se avanzó en cambios econó-
micos est ruct urales) y de import ant es avances 
en los procesos de int egración regional,  ame-
naza imponerse un periodo de reinst auración 
conservadora en el  cont inent e.   

Se t rat a del regreso a un pensamient o eco-
nómico profundament e fal l ido en sus propias 
bases,  el  neol iberal ismo del siglo XX,  y su 
probada recet a económica que ext rapoló los 
niveles de pobreza y miseria en la región y re-
duj o las economías de América Lat ina a nive-
les recesivos.   Se t rat a del regreso a rupt uras 
del est ado de derecho y el  vot o popular,  ya no 
por la vía de los golpes mil i t ares,  sino a t ravés 
del uso de represent aciones parlament arias 
profundament e cuest ionables art iculadas a 
poderosas campañas mediát icas desplegadas 
por los monopol ios comunicacionales.   Se t ra-
t a de un boicot  sist emát ico a los proyect os de 
int egración regional y a sus diversos int ent os 
de elaboración est rat égica para ret ornar a una 
polít ica de real ineamient o con la visión hege-

mónica de Est ados Unidos.   Se t rat a de ut i l i-
zar el  concept o de aut onomía para suprimir el  
dominio democrát ico a inst it uciones absurda-
ment e poderosas,  como los Bancos Cent rales,  
cuyos t écnicos pret enden est ar por encima de 
cualquier polít ica públ ica suj et a a cont rol  de-
mocrát ico.

La pregunta clave es ¿Cuánto tiempo 

puede durar esta ofensiva?

Es poco probable que est e ciclo de reinst au-
ración conservadora se ext ienda por mucho 
t iempo.   Son varias las razones que conducen 
a est e anál isis.   En primer lugar,  el  hecho de 
que las clases dominant es y los sect ores polít i-
cos que promueven est e proceso,  se art iculan 
a una pot encia hegemónica decadent e.   Los 
principales indicadores de la economía mun-
dial  muest ran que Est ados Unidos ha perdido,  
desde hace ya algún t iempo,  su condición de 
mayor economía del mundo.   Según el Fondo 
Monet ario Int ernacional,  en 2014 el Product o 
Int erno Brut o de Est ados Unidos,  medido en 
dólar est adounidense por poder parit ario de 
compra (PPP),  había pasado al segundo lugar 
a nivel mundial ,  después de China.   En 2015 la 
diferencia ent re el  PIB chino y el  de Est ados 
Unidos se amplía.   Las proyecciones de PwC1 
indican que en 2030 la economía est aduniden-
se represent ará apenas 66% de la economía 
china y en 2050,  el  PIB de Est ados Unidos se 
colocará en t ercer lugar,  después de India y 

1 PwC:  Wil l  t he shif t  in global economic power 

cont inue?  Febrero de 2015.  
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sobre Economía Global y Desarrol lo Sust ent a-
ble,  REGGEN; y president a de ALAI.
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China.   Los indicadores de ciencia y t ecnolo-
gía muest ran el  desplazamient o de los cent ros 
más dinámicos desde Est ados Unidos y Euro-
pa hacia el  sudest e asiát ico.   Tal vez la úni-
ca dimensión donde Est ados Unidos mant enga 
aún una hegemonía incuest ionable sea en el  
ámbit o mil i t ar,  de ahí su gran int erés en ne-
gociar con la UE un acuerdo cont ra la “ ame-
naza rusa”  y el  “ t errorismo”  que signif ique la 
obl igat oriedad de dest inar el  2% del PIB de los 
países del bloque al gast o mil i t ar.   Vale obser-
var que est e 2% est á muy por encima de los ni-
veles de gast o mil i t ar de la mayoría de países 
de la UE.   Evident ement e,  est e acuerdo t iene 
como f inal idad dinamizar la indust ria mil i t ar 
en Est ados Unidos.  

Est e es,  t al  vez,  el  error de cálculo más grave 
de las clases dominant es de la región,  poco 
int eresadas por un anál isis más pert inent e de 
la economía y la geopolít ica mundial  y profun-
dament e subordinadas a int ereses,  sobre t odo 
ideológicos,  que les aport an rédit os económi-
cos part iculares.

La segunda razón que proponemos para una 
duración ef ímera del ciclo de reinst auración 
conservadora es el  pot encial  de la respuest a 
popular y la conciencia polít ica acumulada a 
lo largo de más de una década de part icipa-
ción de la población organizada,  las comunas,  
los movimient os populares en diferent es es-
feras de gest ión de gobierno y t oma de deci-
siones en las varias y diversas experiencias de 
const rucción de poder popular en la región.   
Cuant o mayor el  despl iegue de proyect os neo-
l iberales art iculados a la cont ención del gast o 
públ ico,  a la reducción de la inversión en po-
l ít icas sociales,  a la creación de est ruct uras 
normat ivas que legit imen la pérdida de dere-
chos laborales y civi les,  a la pérdida de sobe-
ranía,  a la reducción de los servicios de salud 
y educación,  et c. ,  más rápido será el  desgas-
t e polít ico y corrosión de la base social  que,  
event ualment e,  apoya est e proceso.   De ahí la 
necesidad de rest aurar práct icas aut orit arias,  
ant i democrát icas y de criminal ización de los 
espacios y mecanismos democrát icos.

De lo ant erior se deduce que un anál isis hist ó-
rico de larga duración sea t al  vez una de las 
dimensiones analít icas más cont undent es para 
esclarecer las t endencias de la coyunt ura la-
t inoamericana que se inicia a f ines del 2015,  
con la elección de Mauricio Macri en Argent i-
na,  seguido de la dest it ución de la president a 
Dilma Roussef f  en Brasil  y el  recrudecimient o 
de los int ent os para desplazar al  gobierno de 
Nicolás Maduro en Venezuela.  

El contenido democrático de las 

luchas en América Latina

América Lat ina t iene una vast a t radición de 
luchas democrát icas,  desde el período de la 
colonia en que los poderes locales l legaron a 
ej ercer una presencia signif icat iva y colocar 
en riesgo el  poder colonial ,  a t ravés de los con-
sej os de comuneros (véase  el  levant amient o 
de los Comuneros del Paraguay 1717-1735 o la 
Rebel ión de Tocuyo en Venezuela 1749-1751,  
por ej emplo).   Las luchas por la independen-
cia result aron en gobiernos republ icanos con 
pocas excepciones,  como el caso de Brasil .  

Durant e t odo el  siglo XIX la lucha por el  f in de 
la esclavit ud y el  servil ismo fue permanent e 
y alcanzó su culminación con algunas de las 
vit orias más import ant es  como fue la desco-
lonización de Cuba y de Puert o Rico,  a las que 
Est ados Unidos int ent ó aplast ar en nombre de 
su part icipación en la “ guerra cont ra España” .   
Est a est rat egia de anexión t uvo un éxit o rela-
t ivo en Puert o Rico y con una fuert e oposición 
en Cuba,  cuyo proceso abrió camino,  50 años 
después,  al  t r iunfo del movimient o guerri l lero 
comandado por Fidel Cast ro.   

De est a manera,  la soberanía de los pueblos se 
aproxima de la soberanía nacional,  puest o que 
la aut onomía de los Est ados nacionales es con-
dición para el  ej ercicio de la soberanía de los 
pueblos.   Es import ant e dest acar que,  t ant o 
la soberanía de los pueblos como las sobera-
nías nacionales en nuest ro cont inent e se int e-
gran fuert ement e a la idea de una soberanía 
regional.   La fuerza de la f igura de Bolívar es 
prueba de la dimensión profunda del ideal de 
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soberanía regional cont ra un poder conside-
rado amenazador,  que sería el  de los Est ados 
Unidos cuando se apodera de t ierras mexica-
nas y levant a la doct rina Monroe como base de 
una visión hemisférica Panamericanist a que se 
opone drást icament e a la unidad subregional.

Es muy import ant e dest acar que las luchas por 
la democrat ización y cont ra las dict aduras de 
los años 50,  60 y 70 t uvieron un fuert e con-
t enido regional.   La manut ención del proceso 
revolucionario en Cuba se art icula con el  ideal 
mart iniano de “ Nuest ra América” .   Ideal con-
t ra el  cual se volcó la Organización de Est a-
dos Americanos (OEA),  baj o la imposición de 
Est ados Unidos,  cuando promovió la rupt ura 
de relaciones de t odos los países de la región 
con Cuba,  except o México.   Hist óricament e,  
la af irmación de proyect os de derecha en el  
cont inent e,  siempre pasaron por la negación y 
el  combat e a la unidad cont inent al .   

En el  ámbit o económico,  los proyect os de de-
sarrol lo involucraron siempre una cooperación 
regional que t uvo dif icul t ad de real izarse por 
la oposición sist emát ica de Est ados Unidos y 
los inst rument os creados a lo largo del siglo XX 
en el  cont ext o del desarrol lo panamericanis-
t a.   Solo a inicios del Siglo XXI se puede veri-
f icar que est a  acumulación de luchas hist óri-
cas consigue mat erial izarse en la creación de 
espacios cont inent ales de int egración como la 
Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) 
en 2007 y la Comunidad de Est ados de Amé-
rica Lat ina y el  Caribe (CELAC),  en 2012,  con 
un element o crucial  para el  éxit o de la coo-
peración cont inent al  que es la part icipación 
de t odos los países del Caribe que ya habían 
alcanzado una cooperación int rarregional im-
port ant e,  a t ravés de la Comunidad del Cari-
be,  CARICOM.

Est a int egración económica requiere una int e-
gración polít ica basada en gobiernos popula-
res y en sist emas democrát icos que involucren 
la part icipación direct a de las comunidades,  
la sociedad civi l  y los pueblos en la gest ión 
del Est ado.   La const rucción de Est ados Pluri-
nacionales en Bol ivia y Ecuador,  al  incorporar 

diversas esferas del poder comunal al  poder 
del Est ado,  no sólo represent a un cuest iona-
mient o al  modelo de Est ado moderno europeo 
(y est adounidense) que inspiró la formación 
de los Est ados nacionales en América Lat ina,  
sino que nos coloca f rent e a la posibil idad de 
resignif icar la democracia represent at iva al  
incorporar poderosos inst rument os de part ici-
pación popular.   Est e conj unt o de experien-
cias encuent ra una expresión más radical en 
los int ent os de const ruir un poder popular 
que emerge desde la organización comunit a-
ria de base,  como element o est ruct urant e de 
una nueva concepción de democracia part i-
cipat iva.   La comprensión de est os procesos 
polít icos requiere la formulación de nuevos 
enfoques t eóricos sobre el  Est ado en América 
Lat ina y ha abiert o una amplia discusión en 
t orno a un nuevo const it ucional ismo.

Las experiencias de part icipación comunit aria 
en Venezuela,  muy próximas de las de Cuba,  
el  Movimient o de los Trabaj adores Rurales Sin 
Tierra en Brasil  y la Vía Campesina,  han inf lui-
do en programas y proyect os polít icos en t odo 
el  cont inent e,  como el Presupuest o Part icipa-
t ivo en Brasil  y experiencias de aut ogest ión en 
Argent ina,  Nicaragua,  et c.   Como expresión 
de est e movimient o de “ abaj o hacia arriba” ,  
podemos dest acar en part icular la creación 
del Foro Social  Mundial ,  que elevó est a visión 
regional a la esfera del debat e mundial .

Todas est as experiencias demuest ran las in-
quiet udes sociales f rent e a las debil idades de 
la democracia represent at iva para at ender las 
demandas de las fuerzas populares.   Tema que 
est á en discusión a part ir de movil izaciones de 
masa en los úl t imos años en Brasil ,  por ej em-
plo,  y en ot ras part es de la región,  que expre-
san una pérdida de legit imidad de las formas 
de represent ación polít ica.

Amenazas y resistencias

A. Los “golpes blandos”  y la criminalización 

de la política

En est e cont ext o,  es previsible el  ampl io des-
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pl iegue de acciones sist emát icas de las clases 
dominant es y los cent ros hegemónicos del po-
der mundial  para inviabil izar e impedir la con-
sol idación de los avances democrát icos en la 
región.   La ofensiva ant idemocrát ica iniciada 
con el  fal l ido golpe de Est ado cont ra el  gobier-
no const it ucional de Hugo Chávez en Venezue-
la (11 de abri l  de 2002),  encuent ra su auge en 
el  nuevo ciclo de reinst auración conservadora 
que se inicia a f ines de 2015.

Fracasados el  golpe de Est ado en Venezuela,  el  
int ent o de golpe de Est ado en Ecuador (2010) 
baj o la conducción de sect ores de la Pol icía 
Nacional y la preparación de una conf ront a-
ción armada en Bol ivia,  se elabora una int er-
vención más sof ist icada con el  mismo obj et ivo 
de la reinst auración del proyect o neol iberal.   
Se puede af irmar que est a est rat egia empieza 
a dibuj arse en la experiencia de Honduras que 
demost ró que una al ianza del Parlament o con 
el  Poder Judicial ,  aún con una part icipación 
mil i t ar poco import ant e pero con el  poderoso 
inst rument o de los medios de comunicación 
monopól icos,  consigue derrocar el  gobierno 
de Manuel Zelaya (2009).   Est e mismo experi-
ment o fue repet ido en Paraguay (2012),  don-
de las inst ancias de int egración suramericana,  
part icularment e la UNASUR,  no consiguieron 
cambiar el  rumbo del proceso golpist a.   En el  
caso de Brasil ,  inmediat ament e después de 
una derrot a elect oral  de la derecha,  se inst a-
la un proceso de dest it ución de la president a 
Dilma Roussef f ,  que usa una apariencia legal a 
t ravés de una combinación de procesos j urídi-
cos sin fundament o,  art iculación sist emát ica 
de lobbies empresariales y polít icos,  manipu-
lación de movimient os de cal le y la coordina-
ción de t odo el  sist ema mediát ico mult imedia.   
Así se consigue concret izar un golpe de Est ado 
inst it ucional con la dest it ución de la Presiden-
t a de la Repúbl ica sin la comprobación de nin-
gún crimen.

B. La reinstauración neoliberal

Frent e a la expansión de los gobiernos popu-
lares del siglo XXI,  los represent ant es del gran 
capit al  se han volcado a una acción sist emát ica 

con el  obj et ivo de rest aurar el  proyect o neol i-
beral.   En primer lugar est á el  convencimient o 
de que la hegemonía de Est ados Unidos sobre 
el  sist ema mundial  es,  y debe ser,  mant enido 
ant e la expansión económica,  polít ica e ideo-
lógica originada en la regiones consideradas 
periféricas.   Est a negación sist emát ica de los 
hechos conduce a la idea de la rest auración 
de la hegemonía est adounidense como prin-
cipio ideológico.   En segundo lugar,  el  int ent o 
de preservar el  rol  det erminant e del l lamado 
“ l ibre mercado”  apoyado en la idea del int er-
cambio ent re product ores privados organiza-
dos por la mano invisible del mercado.   Est a 
visión ignora el  papel fundament al de los mo-
nopol ios privados y de la int ervención est at al  
como los organizadores de un mercado mun-
dial  que det ermina cada vez más los mercados 
nacionales y locales.

El sist ema que se est ruct ura después de la Se-
gunda Guerra Mundial ,  baj o el  l iderazgo del 
Fondo Monet ario Int ernacional y del Banco 
Mundial  es concebido como una forma de via-
bil izar economías de l ibre mercado cuando de 
hecho son gigant escas formas de int ervención 
del Est ado,  especialment e sobre las econo-
mías periféricas y dependient es.   En t ercer 
lugar,  f rent e a los cambios de correlación de 
fuerza y de las est rat egias geopolít icas de al-
cance regional que se desdoblan cada vez más 
en est rat egias mundiales,  el  cent ro del sist e-
ma int ent a garant izar su hegemonía a t ravés 
de acciones mil i t ares,  act os de fuerza y con-
t rol  ideológico que t iene un al t o cost o econó-
mico,  f inanciero y humano.

Cuart o,  al  ignorar los int ereses de vast os sec-
t ores de la población afect ados por est as po-
l ít icas y despreciar su capacidad de reacción,  
se conf igura una visión del mundo y un sist ema 
irracional que pone en riesgo la sobrevivencia 
de la humanidad,  sea a t ravés de la crecient e 
mil i t arización y de las guerras permanent es,  
sea a t ravés de una capacidad colosal de des-
t ruir el  medio ambient e y el  planet a.

Recolonización y mil i t arización de los t errit o-
rios 
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La expansión de la demanda de recursos nat u-
rales a nivel mundial ,  profundiza est as cont ra-
dicciones.   La disput a por el  acceso,  gest ión y 
apropiación de recursos nat urales est rat égicos 
se conviert e en un element o cent ral  de la acu-
mulación capit al ist a que privat iza y f inancie-
riza la nat uraleza.   La visión est rat égica de 
Est ados Unidos,  que est ablece que el  acceso y 
gest ión de recursos nat urales es una “ cuest ión 
de seguridad nacional”  que garant iza “ la salud 
de su economía y de su población” ,  ha sido 
capaz de art icular una est rat egia mult idimen-
sional de apropiación de recursos nat urales a 
nivel global,  en la medida en que las princi-
pales reservas de los mismos se encuent ran 
fundament alment e fuera de su t errit orio con-
t inent al  y de ul t ramar.   A part ir de est a visión,  
Est ados Unidos ha desplegado un conj unt o de 
polít icas de recolonización de los t errit orios y 
los países que det ent an est os recursos.   

En América Lat ina t enemos innumerables 
ej emplos de la puest a en marcha de est a es-
t rat egia que combina inst rument os mil i t ares,  
polít icos,  diplomát icos y económicos,  y cuyos 

operadores,  las empresas t ransnacionales que 
act úan en el  sect or,  desarrol lan t ambién es-
t rat egias globales2.   El  ciclo de reinst auración 
conservadora en América Lat ina ha colocado,  
como uno de los principales obj et ivos de sus 
programas,  la art iculación de los gobiernos a 
est a visión est rat égica de Est ados Unidos,  a 
t ravés de una polít ica sist emát ica dir igida a 
debil i t ar los procesos de int egración regional 
que se desarrol laron en el  marco de una nueva 
visión de soberanía en relación al  aprovecha-
mient o y gest ión de est os recursos.  

En est e cont ext o se abre la necesidad de un 
debat e serio para anal izar las t endencias de la 
coyunt ura act ual en América Lat ina y elaborar 
una agenda regional que art icule la acción de 
las fuerzas progresist as f rent e a las amenazas 
a las conquist as populares y la rest auración 
del proyect o neol iberal que unif ica los int ere-
ses de la derecha.   

2  Véase:  BRUCKMANN, Monica.  Recursos nat urales 
y la geopolít ica de la int egración sudamericana.  Edi-
t orial  de la Vicepresidencia de Bol ivia:  La Paz.  2016.

Recursos Naturales 
y la Geopolítica 

de la Integración 

Sudamericana

         Monica  
         Bruckmann

Colección: Nuevo Socialismo

Ediciones de la Presidencia de la República

Caracas - Venezuela, 2012
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Golpes de Estado  

de nuevo tipo e  

involución democrática

Atilio A.  Boron

U
na de las infel ices novedades de la época 
act ual ha sido la emergencia de un nuevo 

t ipo de golpe de Est ado,  clarament e diferen-
ciado de los que suf rieran durant e gran part e 
del siglo veint e los países de América Lat ina 
y el  Caribe.   En el  pasado,  cuando había un 
golpe de Est ado se hablaba,  con razón,  de un 
“ golpe mil i t ar” .   Toda la voluminosa l i t erat u-
ra de la ciencia polít ica y la sociología ent re 
los años cincuent a y set ent a del siglo pasado 
est á inundada de t ít ulos de l ibros y art ículos 
que l levan ese nombre:  “ golpe mil i t ar” .   Ya 
no más.

¿Signif ica est o que los golpes de est ado han 
desaparecido de la escena lat inoamericana,  
ent errados para siempre gracias a la vit al i-
dad y/ o consol idación de sus regímenes de-
mocrát icos?  La respuest a es no;  que lo que 
ha habido es una met amorfosis de los golpes 
de Est ado en l ínea con las t ransformaciones 
que t uvieron lugar en la anat omía del poder 
social .   Los int elect uales del imperio hablan 
ahora del “ poder blando”  (“ sof t  power” ) y 
af irman que es más efect ivo que su predece-
sor,  basado más en la fuerza que en la mani-
pulación de las conciencias.   En paralelo con 
est a t ransformación,  el  golpe de Est ado t am-
bién experiment ó una mut ación y las roídas 

bayonet as de los mil i t ares fueron sust it uidas 
por el  mort ífero “ ménage à t rois”  del t erro-
rismo mediát ico,  el  expedient e j udicial  y el  
informe parlament ario.   Todo est o en el  marco 
de un acent uado proceso de involución polít i-
ca que ha convert ido,  en grados variables en 
los capit al ismos avanzados t ant o como en las 
t urbulent as periferias del sist ema,  a las de-
mocracias burguesas en sórdidas plut ocracias.   
Pugna presidencial  ent re mil lonarios en Est a-
dos Unidos,  desde hace años;  Silvio Berlusconi 
como el zar de los medios que se devora a la 
polít ica it al iana;  o el  “ rey del chocolat e”  Pe-
t ro Poroshenko en Ucrania;  Sebast ián Piñera 
en Chile y Mauricio Macri en la Argent ina son 
pruebas vivient es de est a deplorable involu-
ción.

Ahora bien,  cuáles son las razones de la de-
gradación de la vida democrát ica.   Ref ir iéndo-
nos por ahora al  caso de los países de América 
Lat ina diremos,  en primer lugar,  que la causa 
endógena profunda de la inest abil idad polít ica 
en nuest ros países ha sido la obst inación de las 
clases dominant es y sus al iados en desconocer 
que la democracia es algo que va mucho más 
al lá de la f i j ación de un conj unt o de reglas 
del j uego que det erminan como se accede a 
posiciones de poder.   Una democracia digna 
de ese nombre t iene que ser un ef icaz inst ru-
ment o para la const rucción de una sociedad 
j ust a y,  a la vez,  una expresión de los avances 
logrados hacia la j ust icia social .   Tal como ha 
sido señalado por numerosos aut ores inscrip-
t os en la t radición social ist a,  exist e una irre-
concil iable cont radicción ent re capit al ismo y 

Dr.  Atilio A.  Boron es direct or del Cent ro 

Cul t ural  de la Cooperación Floreal  Gor i-

ni  (PLED),  Buenos Aires,  Argent ina.  Premio 
Libert ador al  Pensamient o Crít ico 2013.   
www.at i l ioboron.com.ar
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democracia. 1  El  primero es por def inición una 
est ruct ura económica y social  genét icamen-
t e ant i-democrát ica t oda vez que se const i-
t uye a part ir de la escisión est ruct ural  ent re 
propiet arios y no propiet arios de los medios 
de producción,  condenando a los segundos a 
depender,  para asegurar su sobrevivencia,  de 
que los primeros consideren rent able cont ra-
t ar su fuerza de t rabaj o.   El result ado es una 
sociedad profundament e desigual,  que sólo 
admit e —y est o luego de largas y enconadas 
luchas— algunas enmiendas marginales a su 
inj ust icia original.   La democracia,  en cambio 
es un régimen polít ico y social  basado en la 
igualdad;  no sólo en la formal,  que es impor-
t ant e,  sino en la sust ant iva,  en la que hace a 
las condiciones de vida de la población.   Est o 
es así,  no sólo para la t radición marxist a,  sino 
para el  l iberal ismo conservador y arist ocrát ico 
de un Alexis de Tocquevil le:  t ant o para el  mar-
xismo como para la concepción t ocquevil l iana 
la democracia es la expresión polít ica de una 
sociedad de iguales —o al menos de pot encial-
ment e iguales— o por lo menos orient ada ha-
cia la ent ronización de la igualdad social .   Por 
eso,  le asist e la razón a Boavent ura de Sousa 
Sant os cuando al revisar el  descendent e it ine-
rario hist órico de la democracia concluyó que:  

“ La t ensión ent re capi t al ismo y democracia 

desapareció,  porque la democracia empezó a 

ser un régimen que en vez de producir  redis-

t r ibución social  la dest ruye […] Una democra-

cia sin redist r ibución social  no t iene ningún 

problema con el  capi t al ismo; al  cont rar io,  es 

el  ot ro lado del  capi t al ismo, es la f orma más 

legít ima de un Est ado débi l . ”  2

1 El t ext o que elabora est e argument o de modo 
exhaust ivo es el  l ibro de El len Meiksins Wood,  Demo-

cracia contra capitalismo. Renovando el mate-

rialismo histórico (Buenos Aires:  Siglo XXI,  1999).  
Una reflexión desde América Latina se encuentra 
en nuest ro Aristóteles en Macondo.  Not as sobre 

Democracia,  Poder y Revolución en América Lat ina 
(Buenos Aires y Córdoba:  Ediciones Luxemburg y 
Edit orial  Espart aco),  2014.

2 Boavent ura de Sousa Sant os,  Renovar la teoría 

crít ica y reinventar la emancipación social.  (Bue-
nos Aires:  CLACSO/ Inst it ut o Gino Germani:  2006).  pg.  
75

Los golpes de Est ado,  ahora los de nuevo t ipo,  
procuran corregir los “ errores”  de la masa ple-
beya que por su ignorancia y ofuscamient o y 
gracias al  suf ragio universal puede encumbrar 
a la primera magist rat ura a cualquier dema-
gogo que le promet a el  cielo en la t ierra,  olvi-
dándose que,  como lo recuerdan los polít icos 
y publ icist as de la burguesía,  en la sociedad 
no exist en los “ almuerzos grat is” .

Injerencia externa

Apart e de est os fact ores endógenos que origi-
nan los golpes mil i t ares est án los de caráct er 
exógeno,  aunque hay que aclarar sin más di-
laciones que la dist inción ent re ést os y los de 
caráct er endógeno es más analít ica que real.   
Una palabra sint et iza la nat uraleza de est os 
fact ores,  supuest ament e “ ext ernos” :  impe-
rial ismo.   Es decir,  la cont inua inj erencia de 
Est ados Unidos a t ravés de los más variados 
disposit ivos —polít icos,  sociales,  ideológicos,  
mediát icos,  mil i t ares,  pol iciales,  económicos 
y f inancieros— en la vida de las sociedades 
lat inoamericanas.   Agréguese t ambién aquí el  
nefast o rol  j ugado por los mal l lamados orga-
nismos f inancieros int ernacionales (Fondo Mo-
net ario Int ernacional,  Banco Mundial ,  Banco 
Int eramericano de Desarrol lo,  et cét era) que 
según uno de los más sof ist icados int elect ua-
les del imperio,  Zbigniew Brzezinski,  son me-
ras ext ensiones del Depart ament o del Tesoro 
de Est ados Unidos;  y el  rol  j ugado por las gran-
des empresas t ransnacionales,  respaldadas in-
variablement e por los gobiernos de los países 
en los cuales t ienen sus casas mat rices,  y de 
ese modo se t endrá una somera visión de la 
enorme gravit ación que est os agent es t ienen 
en el  desenvolvimient o de la vida polít ica de 
los países del área. 3  Un dat o adicional que 
permit e apreciar en sus j ust os t érminos la in-
f luencia est adounidense en la región —algo 
que es met ódicament e subest imado,  cuando 

3  Refiriéndose explícitamente al Banco Mundial 
y al  FMI Brzezinski dice que:  “ …son inst it uciones 
fuert ement e dominadas por los Est ados Unidos” .   Lo 
mismo cabe decir del BID.  Cf .  Zbigniew Brzezinski,  El 

Gran Tablero Mundial.  La supremacía estadouni-

dense y sus imperat ivos geoestratégicos (Barcelo-
na:  Ediciones Paidós Ibérica,  1998),  p.  37.
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no desechado por complet o,  por el  saber con-
vencional de las ciencias sociales— es lo que 
un est udioso nort eamericano ha denominado 
“ la presunción hegemónica”  que los círculos 
dominant es de Est ados Unidos compart en en 
relación a Lat inoamérica. 4  Est a presunción,  
profundament e arraigada inclusive en expre-
siones polít icas relat ivament e progresist as en 
ese país,  es que los que se sit úan al  Sur del Río 
Bravo deben est ar baj o la permanent e t ut ela 
de la Casa Blanca.   Y est o no es nuevo.   Así 
lo expresó clarament e el  president e Theodor 
Roosevelt  en lo que pasó a ser conocido como 
el “ Corolario Roosevelt ” .   Corolario,  t al  como 
lo plant eara sin ambages el  president e est a-
dounidense,  de la Doct rina Monroe (1823).   En 
su Discurso sobre el  est ado de la Unión ant e el  
Congreso de Est ados Unidos del 6 de Diciem-
bre de 1904,  di j o que:  

“ No es cier t o que los Est ados Unidos desee 

t err i t or ios o cont emple proyect os con respec-

t o a ot ras naciones del  hemisf er io occident al  

except o los que sean para su bienest ar.  Todo 

lo que est e país desea es ver a las naciones 

vecinas est ables,  en orden y prósperas.  Toda 

nación cuyo pueblo se conduzca bien puede 

cont ar  con nuest ra cordial  amist ad.  Si  una 

nación muest ra que sabe cómo act uar con 

ef iciencia y decencia razonables en asunt os 

sociales y pol ít icos,  si  mant iene el  orden y 

paga sus obl igaciones,  no necesi t a t emer la 

int er f erencia de los Est ados Unidos.  Un mal  

crónico,  o una impot encia que resul t a en el  

det er ioro general  de los lazos de una sociedad 

civi l izada,  puede en América,  como en ot ras 

part es,  requer ir  f inalment e la int ervención 

de alguna nación civi l izada,  y en el  hemisf er io 

occident al ,  la adhesión de los Est ados Unidos 

a la Doct r ina Monroe puede f orzar a los Est a-

dos Unidos,  aun sea renuent ement e,  al  ej erci-

cio del  poder de pol icía int ernacional  en casos 

f lagrant es de t al  mal  crónico o impot encia. ”  5

4   El t ext o canónico sobre el  t ema lo escribió Abra-
ham Lowent hal,  “ Two hundred years of  American 
Foreign Pol icy.  The Unit ed St at es and Lat in America.  
Ending t he hegemonic presumpt ion” ,  en Foreign Af-

fairs,  Oct ubre 1976.

5  Ver el  discurso de Roosevelt  en:  ht t p: / / www.
infoplease.com/ t / hist / st at e-of -t he-union/ 116.ht ml  

Desgraciadament e,  los pol it ólogos formados 
en la t radición anglosaj ona ignoran est a cla-
rísima advert encia formulada nada menos que 
por el  primer Roosevelt  y donde dej a sent adas 
las bases ideológicas y morales j ust if icat ivas 
de la int ervención de la Casa Blanca en los 
países del área.   Por ej emplo,  cuando Evo Mo-
rales recupera para Bol ivia las riquezas hidro-
carburíferas de ese país,  est á incurriendo en 
un act o clarament e indecent e,  apart e de in-
ef icient e,  al  igual que cuando Salvador Al len-
de hizo lo propio con la nacional ización de las 
minas de cobre (“ el  sueldo de Chile” ,  decía 
el  president e márt ir) o la reforma agraria;  o 
cuando Hugo Chávez recuperó el  pet róleo ve-
nezolano o Rafael Correa ordenó el desaloj o 
de la base de Mant a y ot orgó asilo diplomát ico 
a Jul ian Assange.   O,  caso ext remo,  cuando la 
Revolución Cubana decidió acabar con la su-
j eción de la isla a los dict ados de Washingt on,  
haciéndose pasible del mismo escarmient o.   
En resumen:  t odas est as iniciat ivas,  cont rarias 
a t odas luces a la “ ef iciencia y la decencia”  
que debe t ener un gobierno no hicieron ot ra 
cosa que desat ar la necesaria int ervención 
correct iva de Est ados Unidos,  que así proce-
de con la soberbia y la arbit rariedad de quien 
est á convencido de t ener la j ust icia y la moral 
de su lado.

El “golpe blando”

Sobre est a plat aforma ideológica,  hi j a del me-
sianismo heredado de sus primeros colonos y 
del “ supremacismo”  racial  propio del Dest ino 
Manif iest o,  se const ruye la parafernal ia inst i-
t ucional y la est rat egia polít ica que conduce 
inevit ablement e al  “ golpe blando” .   Por eso el  
presupuest o federal de Est ados Unidos aprue-
ba año t ras año ingent es sumas de dinero es-
pecíf icament e dest inadas a “ reanimar la so-
ciedad civi l ”  al l í donde Tío Sam la encuent ra 
pasiva y desorganizada;  para educar en las vir-
t udes de la “ buena gobernanza”  a l íderes po-
l ít icos y sociales opuest os a los gobiernos pro-

Hemos examinado en det al le sus impl icaciones 
cont emporáneas en nuest ro América Lat ina en la 

Geopolít ica del Imperialismo (Buenos Aires:  Edicio-
nes Luxemburg,  2012),  pp.  64-66.
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gresist as y de izquierda;  para enseñar “ buenas 
práct icas”  a j ueces,  f iscales y legisladores de 
los países en cuest ión así como para ent renar 
periodist as en los úl t imos avances de la comu-
nicación social  y para gest ar el  cl ima dest it u-
yent e que garant ice el  éxit o de la operación.   
Est o apart e de los dineros que con est os mis-
mos f ines aparecen camuf lados en el  presu-
puest o (baj o el  rubro de “ ayuda”  administ ra-
da por la USAID) o simplement e,  no aparecen,  
como el presupuest o de la CIA y ot ras agencias 
de int el igencia de Est ados Unidos encargadas 
de abat ir gobiernos desafect os.

Llegada la hora de los hornos,  serán aquel los 
act ores los que arremet erán cont ra los gobier-
nos adversarios para poner f in a polít icas que 
el  imperio considera cont raria a sus int ereses.   
Todo est e despl iegue va acompañado,  por su-
puest o,  por una sost enida penet ración de t odo 
t ipo —equipamient o,  logíst ica,  cursos de ins-
t rucción,  ej ercicios conj unt os,  et cét era— en 
las fuerzas armadas,  garant es en úl t ima ins-
t ancia de la ef icacia del “ golpe blando” .   Por-
que si bien est e no requiere de los mil i t ares 
en la cal le para dest it uir a un president e de 
izquierda,  sí los necesit a para las labores de 

“ l impieza polít ica”  que,  conj unt ament e con 
el  paramil i t arismo o los “ grupos de t area” ,  
inexorablement e se pondrán en marcha a la 
hora de const ruir el  nuevo orden.   En suma,  
t oda una nueva met odología golpist a en don-
de el  derrocamient o de un gobierno indesea-
ble es,  en principio,  indoloro e inaudible.   A 
diferencia de los golpes mil i t ares,  cuyos pre-
parat ivos eran indisimulables,  la conspiración 
de los nuevos golpist as es si lenciosa y casi im-
percept ible,  salvo para unos pocos.   No t iene 
el  est répit o del golpe mil i t ar pues se disf raza 
con ropaj es legales e irreprochablement e re-
publ icanos.   Aparece como result ado del ro-
daj e normal y previsible de las inst it uciones 
democrát icas:  una Cámara que denuncia,  un 
Senado que j uzga,  unos j ueces que condenan 
y una ol igarquía mediát ica que dispone de la 
art i l lería necesaria para adormecer a la opi-
nión públ ica y j ust if icar la dest it ución del (o 
de la) president e y la usurpación de su cargo.   
Pero el  “ golpe blando”  es una gigant esca est a-
fa a la volunt ad popular,  al  j uego democrát ico 
y además es t an sanguinario como sus prede-
cesores.   Los casos de Honduras y Paraguay 
demuest ran t axat ivament e lo que est amos di-
ciendo.   
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Democracia en América Latina: 

Las lecciones de Brasil

Roberto Amaral

D
e la debacle de las izquierdas1 y de las 
fuerzas populares en las elecciones muni-

cipales brasileñas de oct ubre de 20162 —f rut o 
de la acumulación de errores t áct icos y est ra-
t égicos,  además de desviaciones ét icas— sur-
ge un cuadro sobre el  cual debemos ref lexio-
nar,  para sacar lecciones necesarias.   Tarea 
de quien quiere aprender de la hist oria y no 
seguir repit iendo errores.   Hay muchas lec-
ciones y la primera de el las es la falacia de 
la concil iación de clases con la que t ant o se 
enamoró el  lul ismo en el  gobierno.   Se t rat a,  
sin embargo,  esa debacle,  de una derrot a que 
no puede ser recibida con sorpresa por ningún 
observador de nuest ra escena polít ica,  pues 
fue anunciada (para quienes querían ver y oír) 
por la previa derrot a en el  debat e ideológi-

1 En comparación con 2012 (úl t ima elección mu-
nicipal),  el  Part ido de los Trabaj adores (part ido hege-
mónico de la izquierda brasileña),  perdió 10 mil lones 
de vot os (que no fueron t ransferidos a ninguna ot ra 
organización de izquierda) y 242 prefect uras (dat os 
de la primera vuelt a) lo que represent a el  45% de sus 
alcaldes y el  60% de sus consej eros.

2 Que impl ica la elección de alcaldes y concej ales 
de t odos los 5.570 municipios brasileños,  y movil izar 
a un elect orado de 145 mil lones (dat os del Tribunal 
Superior Elect oral  -TSE- y del Inst it ut o Brasileño de 
Geograf ía y Est adíst ica,  IBGE).  

co3 y la disput a por la hegemonía.   Pero est e 
hecho obj et ivo no cierra t oda la hist oria y re-
quiere un mínimo de cont ext ual ización.   Es el  
dif íci l  ret o de est e pequeño t ext o.

El proceso polít ico en Brasil,  que t ambién se 
explica por el avance del pensamiento y la 
acción de la derecha —ent re nosot ros en pro-
porciones desconocidas desde la redemocrat i-
zación de 1945 con la caída del Estado Novo4 
— guarda,  sin duda,  relaciones con los contex-
t os internacional (en part icular con el ascenso 
de la derecha en Estados Unidos y Europa) y 
lat inoamericano,  part icularmente en América 
del Sur,  con la crisis venezolana,  la elección de 
Mauricio Macri en Argent ina,  la consolidación 
de la derecha en Perú y,  f inalmente,  la vict oria 
del No en el plebiscit o de Colombia con el pro-
t agonismo del ex presidente Álvaro Uribe,  en el  
papel de líder de la derecha ort odoxa.   Obvia-
mente,  sobre nuest ro marco polít ico-inst it ucio-
nal actuaron,  e int ensamente,  los int ereses de 
Estados Unidos,  descontentos,  principalmente,  
con la polít ica exterior brasileña,  que se l levó a 
cabo especialmente ent re 2003 y 2011.

3 Las l imit aciones de est e t ext o no permit en un 
anál isis sobre las t ransformaciones ideológicas 
operadas en la sociedad brasileña y que comenzaron 
a ser evident es a part ir de las l lamadas “ j ornadas 
de j unio”  de 2013.  Menciono t an solo un element o,  
t odavía a la espera de sus exéget as,  que es el  avance 
de la prédica de los evangél icos pent ecost ales,  que 
en Brasil  crecieron del 3,2% de la población en 1980 
al 13,3 en 2010.  A propósit o del vot o de la derecha 
en zonas de predominio pent ecost al ,  ver:  A Geogra-

fia do voto nas eleições Presidenciais do Brasil: 1989-
2006.  Rio de Janeiro,  Edit ora PUC-Rio,  2010.

4 Así se aut odenominó la “ dict adura Vargas”  (1937-
1945).

Roberto Amaral es escrit or y pol it ólogo,  ex 
minist ro de Ciencia y Tecnología del primer 
gobierno de Lula.   Aut or de A serpent e sem 

casca (da cr ise à Frent e Popular).  
El  aut or agradece la colaboración con est e 
art ículo de sus colegas Pedro Amaral y César 
Romero Jacob.
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Est o no fue,  sin embargo,  el  element o deci-
sivo.

Est as elecciones no pueden ent enderse fue-
ra de la crisis de la polít ica del gobierno de 
Dilma Roussef f  y de la crisis ét ico-polít ica del 
Part ido de los Trabaj adores (PT),  ni de la ar-
t iculación que,  con miras al  golpe,  reunió al  
gran capit al  f inanciero y al  agronegocio,  los 
grandes medios de comunicación de masas,  
sect ores signif icat ivos del Poder Judicial  y la 
al t a burocracia est at al  (como la Pol icía Fede-
ral  y el  Minist erio Públ ico).   Fue precisament e 
est a art iculación la que aseguró la vict oria del 
«golpe de nuevo t ipo” 5 —pero bien conocido 
en la hist oria de Brasil6—, operado por el  Con-
greso Nacional a t ravés de un impeachment  
que det erminó la anulación del mandat o le-
gít imo de la president a,  al lanando el camino 
para la inst auración de un Est ado aut orit ario 
en t ránsit o hacia una “ dict adura const it ucio-
nal”  apoyada por el  Poder Judicial .

5 Se generalizó la expresión para significar, en 
cont rast e con la t radición lat inoamericana,  los gol-
pes l levados a cabo sin el  uso de la violencia mil i t ar 
(Brasil -1964,  Chile-1973,  por ej emplo),  del que son 
ej emplo los casos de Honduras (2009) y de Paraguay 
(2012).   Con el mismo sent ido,  los aut ores alemanes 
consagraron el  concept o de Ein kal t er  Put sche (golpe 
f río).   Una derivación es la expresión “ dict adura 
constitucional”, con la cual definimos al régimen 
brasileño act ual.   Ot ra de sus caract eríst icas es lo 
que se denomina como “ golpe cont inuado” ,  siempre 
inconcluso y en proceso,  de implement ación en un 
t iempo gradual y cont inuo.

6 Ent re muchos ot ros ej emplos:  (1) en 1955,  para 
que asuman los elect os en la disput a presidencial ,  
Juscel ino Kubit schek y Goulart ,  posesión que est aba 
amenazada,  el  Congreso declaró “ inhabil i t ados para 
el ejercicio de la Presidencia” (figura desconocida 
por el  derecho const it ucional de Brasil ) al  President e 
Café Filho y al  Vicepresident e (diput ado Carlos Luz,  
President e de la Cámara de Diput ados) y dio paso 
a la posesión,  siguiendo el orden const it ucional de 
sucesión,  del president e del Senado,  senador Nereu 
Ramos,  y (2) en 1961,  debido a la renuncia del 
president e Janio Quadros y el  vet o de los minist ros 
mil i t ares a la posesión del vicepresident e,  João Gou-
lart ,  el  Congreso Nacional,  consol idando un acuerdo,  
t ransformó,  en una noche,  el  régimen presidencia-
l ist a en parlament ario,  reduciendo los poderes del 
president e de la Repúbl ica (elegido en un régimen 
presidencial),  para así asegurar su posesión.

Est a misma art iculación clarament e act uó du-
rant e las elecciones y es una de las responsa-
bles de sus result ados.

Crisis ética

La hist oria no est aría bien cont ada,  si no se 
aborda la crisis ét ica que afect ó a las admi-
nist raciones Lula-Dilma,  y al  PT y sus más 
dest acados dirigent es,  acusados de supuest os 
del it os de corrupción.   Est as acusaciones,  mu-
chas que incluso involucran al  ex president e 
Lula —ícono de la izquierda brasileña y el  l íder 
popular más import ant e de nuest ro campo—, 
ampliadas y explot adas por la derecha y am-
pl if icadas por los medios de comunicación,  
l levaron a la crisis domést ica de la polít ica 
part idaria,  alent ando las reacciones de la opo-
sición e incluso movimient os de masas.

De una u ot ra forma,  consumado el impea-

chment ,  las acciones del Minist erio Públ ico 
Federal y del Poder Judicial  —en curso como 
movimient o cont inuo— se t ransformaron en 
una verdadera “ caza de bruj as” ,  digna de los 
peores moment os del macart ismo est adouni-
dense,  cent rado en el  PT (cuyo regist ro se 
encuent ra amenazado en el  Tribunal Elect o-
ral) y especialment e cont ra el  ex president e,  
amenazado con el  encarcelamient o,  y cont ra 
quien se abrieron (y cont inúan abiert os) in-
numerables procesos j udiciales y pol iciales,  
t odos con nít ido t rasfondo polít ico,  y t odos 
int ent ando vincular su imagen a la de un polí-
t ico corrupt o,  con el  claro obj et ivo de desle-
git imarlo ant e la opinión públ ica y las masas 
t rabaj adoras.

Las elecciones se realizaron cuando el país ya 
estaba baj o el régimen Temer comandando la 
persecución de sus adversarios.   La legislación 
electoral que las rigió fue concebida para for-
t alecer a los candidatos del poder y obstacu-
l izar la elección de candidatos populares,  es 
decir,  de aquellos que no t ienen el apoyo de 
la maquinaria polít ica y económica.   Así,  se re-
duj o el t iempo de campaña (para benef iciar a 
los t it ulares de cargos públicos y a quienes t ie-
nen una exposición permanente en los medios 
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de comunicación,  t ales como presentadores 
de t elevisión y,  de forma especial y abusiva en 
Brasil,  de pastores evangélicos reaccionarios),  
la part icipación de part idos y candidatos en la 
radio y la t elevisión se reduj o al mínimo (can-
didatos de pequeños part idos como el PSOL, t e-
nían,  en la campaña mayorit aria,  algo así como 
15 segundos de exposición f rente a una media 
de cinco minutos de sus adversarios),  los de-
bates se reduj eron a casi nada,  presentados,  
siempre,  con formatos esteril izantes en alt as 
horas de la noche.

Las elecciones t ambién se realizaron con el país 
en recesión,  con elevadas t asas de desempleo 
e inf lación creciente,  males que la sociedad,  
inducida por los medios de comunicación,  at ri-
buyó al gobierno de Dilma Roussef f .

Ni por eso las izquierdas brasileñas se unieron,  
y,  desunidas,  suf rieron una derrota sin prece-
dentes desde 1984.   Así,  en un año,  han sopor-
t ado dos reveses importantes:  la vict oria del 
impeachment  (con un amplio apoyo de las cla-
ses medias y el silencio de las masas populares) 
y la vict oria de la derecha en las elecciones lo-
cales que se acaban de realizar.   Con esta de-
rrota,  el ciclo que nace con la Const it ución de 
1988 muest ra su agonía,  y con él muere el ciclo 
neodesarroll ist a,  sust it uido por la asociación 
mutuamente dependiente del Estado autorit a-
rio con un neoliberalismo fundamentalist a.

Sale fortalecido el proyecto neoliberal

La emergencia de las izquierdas y de las fuer-
zas populares,  que comenzó con los movi-
mient os que marcaron el  f inal  de la dict adura 
mil i t ar (1964-1984),  da lugar al  ascenso de la 
derecha,  con el  desplazamient o del cent ro,  
perdido por las fuerzas populares.   Es signif i-
cat iva la aplast ant e derrot a de la izquierda en 
el  est ado de Sao Paulo,  la mayor concent ración 
prolet aria del país,  su más dinámico polo eco-
nómico,  f inanciero y cult ural .   De est a vict oria 
t rat ará de apropiarse del gobierno Temer,  bus-
cando un mínimo de legit imidad,  y de el la se 
apropiarán las fuerzas reaccionarias,  que pro-
fundizan su campaña ant ipet ist a y ant i-Lula.   

Su anunciada encarcelamient o —obj et ivo de 
las fuerzas conservadoras en acción conj unt a 
con el  Minist erio Públ ico y el  Poder Judicial— 
se vuelve más fácil  y cercana.   Cuando ocurra,  
sorprenderá t ant o como el asesinat o de San-
t iago Nasar de García Márquez.

En síntesis,  de este proceso sale fort alecido el  
proyecto neoliberal.   En este sent ido,  es impor-
t ante t ener en cuenta,  como hemos insist ido en 
los t extos anteriores,  que el obj et ivo del golpe 
no era ni es el impeachment  (necesario),  ni la 
posesión de Michel Temer (una cont ingencia).   
El proyecto de la derecha con esta operación es 
la implantación de un régimen de rest ricciones 
a los derechos laborales y de seguridad social;  
la congelación de las inversiones en educación,  
salud,  ciencia y t ecnología;  la desnacionaliza-
ción de la indust ria nacional y el abandono del 
proyecto de desarrollo económico autónomo;  
el retorno a una polít ica exterior de Brasil su-
bordinada a los intereses de Estados Unidos,  
poniendo f in a la polít ica de art iculación con 
los países de América del Sur y África,  el debi-
l it amiento del Mercosur y los BRICS; la cancela-
ción de los proyectos nucleares,  cibernét icos y 
espaciales de Brasil,  que const it uyen nuest ros 
principales proyectos est ratégicos.   Al ser t an 
ant i-popular,  el proyecto de la derecha,  para 
sobrevivir,  t endrá que t ransit ar del autorit aris-
mo a la dict adura.

Ya sea para la resist encia de hoy o para la dis-
puta electoral de 2018 —y es la gran lección de 
la crisis—, no hay ot ra alt ernat iva para las iz-
quierdas brasileñas que no sea su unidad como 
fuerza hegemónica de un gran f rente amplio 
cuyo espacio priorit ario debe ser el Frente Bra-
sil  Popular,  que viene actuando desde 2015 y ya 
aglut ina a los part idos del campo progresista,  
el movimiento sindical,  sectores signif icat ivos 
de los movimientos sociales,  int electuales y 
estudiantes.   Surgido en 2015,  inspiraba a sus 
fundadores la resist encia al golpe y luego ese 
Frente se const it uiría en un espacio privilegia-
do de art iculación de la izquierda,  l legando a 
convert irse en referente,  j unto con ot ros mo-
vimientos y f rentes,  de la resist encia al impea-

chment ,  y ahora,  al gobierno usurpador,  ilegít i-
mo,  de Michel Temer.   
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Democracia y Estado  

en Panamá

Marco A.  Gandásegui,  hijo

Iniciamos est e ar t ículo con def iniciones.  

Enseguida presentamos las tres partes: 
La pr imera,  con las cuat ro var iant es de 

la democracia.  La segunda,  con un abor-

daj e sobre la democracia y el  régimen 

neol iberal .  Por úl t imo,  un alcance sobre 

la democracia en Panamá.

B
reves def iniciones son necesarias para 
abordar la cuest ión del Est ado y la demo-

cracia.  Podemos ent ender el  Est ado capit a-
l ist a como la correlación de fuerzas ent re las 
dist int as clases sociales –y sus al ianzas– que se 
disput an el  cont rol  sobre los excedent es que 
genera la economía,  sobre los aparat os del go-
bierno y del monopol io sobre la violencia.   La 
democracia,  a su vez,  es el  régimen polít ico 
que pret ende ser el  ‘ gobierno del pueblo’  en 
busca de su legit imidad.   El Est ado neol iberal,  
a su vez,  def ine la democracia como el régi-
men polít ico que se adecúa a las demandas de 
los monopol ios capit al ist as en expansión a es-
cala global.   El  sist ema-mundo capit al ist a del 
siglo XXI impone ciert as reglas sobre los países 
que son part e del mismo.   En su moment o,  
alrededor de la década de 1980,  el  modelo 
económico en const rucción fue baut izado con 
el  nombre de “ neo-l iberal” .   El  régimen polí-
t ico,  mient ras t ant o,  se puso al  servicio de la 
reproducción del Est ado neol iberal.

En cambio,  el  Est ado que pret ende l iberar-
se de las reglas del régimen monopól ico del 

sist ema-mundo capit al ist a (imperial ismo),  de-
f ine la democracia como el régimen polít ico 
que apl ica polít icas independient es de los mo-
nopol ios globales.

Según Wallerst ein (2016),  el  Est ado neol ibe-
ral  represent a la fase t erminal del capit al ismo 
como forma organizada de producción.   Su de-
cadencia se basa t eóricament e en su incapaci-
dad de generar excedent es.   Empíricament e,  
el  hecho est á demost rado por la ‘ recesión se-
cular’  que caract eriza el  capit al ismo del siglo 
XXI.   Quienes promueven el ‘ rompimient o’  con 
el  neol iberal ismo pret enden const ruir socie-
dades al t ernat ivas.

Ent re ambos modelos se est ablece una lucha 
ideológica con consecuencias económicas y 
polít icas.   Paradój icament e,  ambos regímenes 
declaran su adhesión a una forma de organiza-
ción polít ica que l laman democracia.   Ambos 
compart en ciert as reglas formales –product o 
de largas luchas hist óricas– como son los pro-
cesos elect orales y la rendición de cuent as.

Las cuatro variantes de democracia

Conj ugando los element os mencionados,  se 
pueden apreciar cuat ro posibles variant es de 
democracia en el  Est ado capit al ist a del siglo 
XXI.   La democracia baj o la dominación de los 
monopol ios,  donde los sect ores subordinados 
no t ienen formas de expresión y han sido ex-
propiados de sus inst rument os de lucha.   La 
segunda opción es la democracia baj o la domi-
nación de los monopol ios,  pero con una hege-
monía disput ada.   Es decir,  los sect ores subor-
dinados t ienen múlt iples formas de expresión 
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y cuent an con import ant es inst rument os,  
como part idos polít icos,  gremios sindicales y 
presencia en los aparat os ideológicos (medios 
de comunicación,  educación e,  incluso,  en el  
reino de lo privado).

En la t ercera variant e,  los monopol ios han 
perdido su hegemonía y son subordinados a los 
aparat os gubernament ales que regulan sus ac-
t ividades.   Los monopol ios,  sin embargo,  con-
servan un cont rol  signif icat ivo de los medios 
de producción y sobre las formas de expresión 
que siguen siendo muy poderosas:  medios de 
comunicación,  part idos polít icos y el  reino de 
lo privado (iglesias y famil ia).   Por úl t imo,  en 
la cuart a variant e los sect ores ant es subordi-
nados asumen el rol  de dominant es y hege-
mónicos.   La democracia en est as condiciones 
expulsa los monopol ios del Est ado y son expro-
piados de sus inst rument os de lucha.

En América Lat ina,  la variant e más común de 
democracia en el  siglo XX (y en lo que va del 
present e) ha sido la primera:  el  régimen polí-
t ico baj o la dominación de los monopol ios.   En 
est a variant e,  encont ramos regímenes mil i t a-
res que van desde un Pinochet  o Videla,  que 
se rodeaban de la aureola de la democracia 
pero no t oleraban la disidencia,  hast a gobier-
nos civi les como Cost a Rica y Uruguay,  en la 
act ual idad,  donde la clase dominant e t ambién 
es hegemónica.   En la segunda variant e,  don-
de la dominación se apl ica con una hegemonía 
disput ada,  las negociaciones son const ant es 
ent re los sect ores dominant es y subordinados,  
hay más t olerancia pero complement ada con 
una al t a cuot a de represión.   Ej emplos de est a 
variant e se expresan en países como Chile,  
México y Repúbl ica Dominicana.

La t ercera variant e de democracias lat inoa-
mericanos aparecieron en los úl t imos t res 
lust ros donde los poderosos monopol ios aún 
exist ent es no dominan las inst ancias polít icas 
o ideológicas.   Un conj unt o de fact ores per-
mit ieron que al ianzas polít icas –encabezadas 
por part idos progresist as– l legaran al  poder 
mediant e elecciones.   Según los anal ist as,  el  
fact or económico fue decisivo.   La pérdida de 

hegemonía de los monopol ios (ol igarquías glo-
bal y nacional) y los al t os precios de los pro-
duct os (commodit ies) de export ación,  crearon 
una vent ana de oport unidad que fue aprove-
chada por movimient os sociales que l legaron 
al  poder polít ico:  Venezuela,  Ecuador y Bol i-
via son buenos ej emplos.   También se pueden 
mencionar a Brasil ,  Argent ina y Uruguay,  cu-
yas experiencias han ret rocedido signif icat iva-
ment e.   Los t res primeros se dest acan por ser 
movimient os que se pol it izaron y mant ienen 
el l iderazgo dent ro de la red de al ianzas que 
const ruyeron.   Los t res úl t imos,  no lograron 
consol idar sus avances y fueron desplazados 
del poder.   La experiencia de Brasil  (2016),  
incluso,  se parece mucho a Paraguay (2012) 
y Honduras (2007) cuyos president es fueron 
removidos por golpes de palacio o parlamen-
t arios.

La cuart a variant e de democracia en la región 
es la represent ada por Cuba que expulsó de su 
país a los monopol ios.   La Revolución cubana 
que t r iunfó en 1959 le arrebat ó la hegemonía 
a la clase dominant e y le permit ió a las clases 
subordinadas const ruir un modelo de régimen 
polít ico t ot alment e original.   La democracia 
part icipat iva (social ismo) en un ‘ est ado de 
guerra’  aún vigent e,  57 años más t arde,  ha 
pasado por varias et apas,  t odas dirigidas a su 
consol idación.

Democracia y ‘neoliberalismo’

En el moment o en que el  neol iberal ismo se 
consol idaba en la región (hace 25 años),   Ruy 
Mauro Marini,  señalaba que “ en los debat es 
que se l ibran en América Lat ina sobre la de-
mocracia,  ést a es ent endida esencialment e 
como el Est ado que garant iza los derechos de 
los ciudadanos y les asegura mecanismos de 
int ervención en la designación de los gober-
nant es y,  por esa vía,  en la opción por det er-
minadas polít icas” .   La part icipación direct a 
de los gobernados en la det erminación de esas 
polít icas es algo que aún no se plant ea.

La democracia es t omada como algo adj et ivo,  
un conj unt o de procedimient os y mecanismos 
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capaces de cal if icar y,  en ciert os casos,  co-
rregir el  l iberal ismo.   Nos  l imit amos a def inir 
la democracia por sus aspect os formales,  al  
revés de plant earla de manera dinámica.   Es 
decir,  la democracia es la forma en que se re-
laciona la sociedad civi l  (la población,  sus or-
ganizaciones,  sus clases sociales) y el  Est ado.

A principios de la década de 1990,  la mayo-
ría de los pueblos de la región confundieron el  
ret orno a la democracia,  después de un largo 
período de gobiernos mil i t ares,  con el  mont aj e 
de est ruct uras que le darían plena l ibert ad de 
acción a las polít icas neol iberales.  La demo-
cracia coincidía,  según los part idos neol ibera-
les,  con la descent ral ización,  la desregulación 
y la f lexibi l ización de la fuerza de t rabaj o.   
Las cont radicciones que generaron las nuevas 
polít icas neol iberales –post -mil i t ares o de ot ro 
t ipo– vieron f lorecer movimient os cont est a-
t arios.   En unos casos,  los conf l ict os no eran 
canal izados por los sect ores dominant es al  ca-
recer de un proyect o hegemónico (part ido po-
l ít ico).   Est e es el  caso de Venezuela,  Bol ivia 
y Ecuador.   El vacío fue ocupado por un movi-
mient o de masas encabezado por un proyect o 
de l iberación.   En ot ros casos,  los movimient os 
cont est at arios lograron negociar al ianzas con 
sect ores desplazados de la cúpula de la clase 
dominant e que les permit ió ganar elecciones 
ent re 2002 y 2015:  Brasil ,  Uruguay,  Argent ina 
y Paraguay.   Algo similar ocurrió con Nicara-
gua y El Salvador cuya experiencia guerri l lera 
provocó un desenlace que ha dado como resul-
t ado gobiernos democrát icos enmarcados por 
acuerdos pol iclasist as.

La democracia en Panamá y  

el proyecto de nación

El régimen mil i t ar panameño encabezado por 
el  general Omar Torri j os (1969-1981) cent ró 
su lucha por la descolonización del país y la 
administ ración del Canal de Panamá (que im-
pl icaba conquist ar la posición geográf ica del 
Ist mo).   A diferencia de los ot ros regímenes 
mil i t ares de la región,  enf rent ados a la crisis 
del capit al ismo monopól ico global,  Torri j os se 
lanzó a la consol idación ‘ t ardía’  del mercado 

nacional.   El  aparat o mil i t ar (Guardia Nacio-
nal) se puso al  servicio del obj et ivo de una 
‘ burguesía nacional ’  aún en ascenso,  que re-
quería de un pact o social  y de un proyect o na-
cional (la descolonización de la l lamada Zona 
del Canal).

Para alcanzar el  ‘ pact o social ’  la Guardia Na-
cional reprimió a la derecha y a la izquierda.   
Una vez ‘ cont rolados’  los ext remos polít icos 
propuso un aparat o polít ico que pret endía re-
f lej ar el  enf rent amient o de clases en el  país.   
Ricaurt e Soler (1980) lo cal if icaría como ‘ bo-
nopart ist a’  en el  sent ido que le dio Marx al  
cal if icar la dict adura de Luis Bonapart e como 
un régimen que se colocaba por encima de la 
lucha de clases.

Torri j os cumplió con gran part e de sus obj et i-
vos de soberanía,  pero no consol idó el  pact o 
social .  Después de su asesinat o se impuso un 
proyect o mil i t arist a que f inalment e fue ut i l i-
zado por EEUU para poner f in def init ivo al  pro-
yect o de nación (al ianza de clases) propuest o 
por Torri j os.

Washingt on cumplió con el  ‘ Trat ado Torri j os-
Cart er’  del Canal de Panamá el iminando la 
l lamada Zona del Canal,  evacuando sus bases 
mil i t ares y ent regando la vía int eroceánica al  
gobierno panameño.   Sin embargo,  la inva-
sión mil i t ar nort eamericana en 1989 dej ó en 
el  poder un sect or de la ol igarquía panameña 
que adopt ó inmediat ament e el  ‘ Consenso de 
Washingt on’  y apl icó t odas las recomendacio-
nes de los ‘ asesores’  neol iberales que envia-
ba EEUU.   El país ha celebrado cinco t orneos 
elect orales (cada 5 años) ent re 1994 y 2014 en 
que los part idos polít icos de la ol igarquía se 
han al t ernado en el  poder polít ico.

Las polít icas neol iberales han debil i t ado a las 
organizaciones polít icas y gremiales de los 
sect ores populares en la medida en que han 
desaparecido los sect ores product ivos de la 
economía (‘ t rat ados de l ibre comercio’ ) y los 
aparat os ideológicos (medios de comunica-
ción,  educación e iglesias) son cont rolados.   
La ol igarquía monopol iza desde 2000 las fuen-
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t es de ingreso product o de la posición geográ-
f ica privi legiada del país.   Sólo los peaj es del 
Canal de Panamá represent an el  5 por cien-
t o del PIB.   Las act ividades relacionadas con 
el  t ránsit o represent an el  25 por cient o de la 
producción nacional.

El proyect o de Nación t iene un component e 
esencial  que es la democracia.   Los paname-
ños est án const ruyendo,  con dif icul t ades,  el  
país que anhelan baj o la guía de muchas ge-
neraciones.   Como plasmó el art ist a cuna Olo-

gwadi en su obra ‘ Asalt adores del amanecer’ ,  
hay que ser audaces como los próceres pero 
con un dest ino claro y preciso –y una nueva 
dosis de audacia– como el expresado por la j u-
vent ud del 9 de enero de 1964.   
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La ofensiva del gran  

capital y las amenazas  

para Latinoamérica

Theotonio Dos Santos

La ofensiva del gran capital

La discusión en marcha en el  mundo hoy se 
concent ra en comprender la profundidad de la 
crisis f inanciera iniciada en 2007 y su relación 
con el  conj unt o de graves l imit aciones del 
act ual sist ema mundial  para garant izar la so-
brevivencia de la humanidad.   Est aríamos en 
una crisis f inal del capit al ismo que hast a 2016 
no ha alcanzado una recuperación suf icient e,  
por lo menos en sus cent ros más import an-
t es.   En est e cont ext o general,  las economías 
hoy l lamadas “ emergent es”  se desprenden de 
una posición subordinada del sist ema mundial  
y conducen al surgimient o de muchos grupos 
de invest igación que t rabaj an sobre la crisis 
mundial .

Como result ado de est e giro de preocupa-
ciones,  emergen nuevos t emas ant es me-
nospreciados en los cent ros de invest igación 
conservadores,  como la import ancia de la con-
cent ración de la producción,  del ingreso y de 

las riquezas,  así como del int ercambio mun-
dial  de bienes y valores.   Podría deducirse que 
sería casi imposible prever e int erpret ar est os 
fenómenos ant es despreciados o,  inclusive,  
suprimidos del cent ro de las preocupaciones 
cient íf icas.

No creo que debamos hacer un t rabaj o de-
masiado grande para local izar las principales 
t endencias que se est án desarrol lando en la 
economía mundial  para t ener una capacidad 
de previsión y de ident if icación de sus posibles 
direcciones.  La verdad es que la crisis iniciada 
en 2007 era relat ivament e previsible,  pero su 
profundidad y duración sí se hizo más dif íci l  
de prever,  debido a la exist encia de muchos 
fact ores condicionant es de la misma.   Si ana-
l izamos globalment e las úl t imas est adíst icas 
macroeconómicas,  veremos que emergen nue-
vos poderes económicos,  sobre t odo en Asia y,  
part icularment e,  China e India.   El gobierno 
chino,  principalment e,  est á act ivando sus re-
servas (de cerca de 400 bil lones de dólares,  o 
t r i l lones en inglés) que represent an un enor-
me volumen de l iquidez en un mundo donde 
prevalecen las deudas en los ant iguos cent ros 
de poder.   El  ant iguo grupo de las siet e mayo-
res economías y la Tri lat eral  (Est ados Unidos,  
Europa y Japón) son cada vez más incapaces 
de pagar sus deudas que son,  por lo general,  
mayores que el  valor de sus Product os Int ernos 
Brut os (PIB),  pues se t rat a de economías don-
de prevalecen los déf icit s comerciales ext er-
nos y los déf icit s f iscales int ernos.

Theotonio Dos Santos es Profesor Emérit o 
de la UFF;  Invest igador Nacional Senior de la 
UERJ;  President e de la Cát edra UNESCO sobre 
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Mest ro Torres Gait án,  del IIEc /  UNAM (2016).



518 oct/201618

De est a manera prevalece la t endencia a la 
valorización del yuan.   Al valorizarse el  yuan,  
China gana el poder de emit ir su propia mo-
neda con circulación int ernacional.   Est o se 
mult ipl ica cuando el gobierno de China busca 
fort alecer su economía creando “ fondos sobe-
ranos”  j unt ament e con ot ras pot encias supe-
ravit arias con el  obj et ivo de ampliar mundial-
ment e sus inversiones.   El gobierno chino ya 
lo viene haciendo desde algún t iempo at rás,  
mient ras el  yuan t iene circulación int ernacio-
nal crecient e (del 2% de las divisas en el  mer-
cado int ernacional en 2012 el yuan alcanza el  
8% en 2016).   Es así como países de la OPEP y 
de Asia que est án act uando en la misma direc-
ción pueden aument ar su preferencia por la 
divisa China.   Venezuela,  como veremos,  dis-
minuyó mucho su capacidad de inf luencia in-
t ernacional con la drást ica caída del precio del 
pet róleo y perdió mucha capacidad de crear 
un fondo soberano poderoso,  porque ya no 
t iene reservas import ant es en est e moment o.   
Pero est a sit uación provisoria debe cambiar.   
Se hace necesario que economías poderosas 
como la brasileña se l iberen de la dict adura 
ej ercida por sus bancos cent rales que impiden 

la creación de est os fondos,  además de sabo-
t ear la creación del Banco del Sur y del Banco 
de los BRICS,  que los pondrían en el  cent ro del 
desarrol lo de las Américas del Sur y Cent ral ,  
del Caribe y del At lánt ico Sur.   Sin despreciar 
una audaz polít ica de aproximación del co-
mercio con el  Pacíf ico —cent ro privi legiado de 
los cambios de la economía mundial—.

Los cambios en el cuadro mundial y el 

destino de la humanidad

Después de un período de conf ront ación con 
est os cambios t an perj udiciales para los ant i-
guos cent ros de poder hegemónico,  se inició 
una ofensiva comandada por los Est ados Uni-
dos de presión sobre las economías del ant iguo 
Tercer Mundo con un movimient o concent rado 
en la baj a del precio int ernacional del pet ró-
leo.   Est e cuadro l levó a int ent os de golpes 
e invasiones cont ra los cent ros al t ernat ivos 
al  poder de est as pot encias.   Es así que Est a-
dos Unidos desat a una sit uación de caos en el  
Orient e Medio,  cent rándose en Irán,  Irak,  Si-
r ia,  Libia y ext endiéndose a Paquist án y Afga-
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nist án,  pero perdiendo poder en t oda la re-
gión.   Al nauf ragar en sus int ent os de dominar 
el  Orient e Medio,  int ent a f renar el  crecimient o 
de Rusia y su inf luencia crecient e en la región 
que hist óricament e se vinculó con la Unión 
Soviét ica.   Su int ent o de arrinconar a Rusia a 
t ravés de un golpe en Ucrania desemboca en 
la pérdida de Crimea.   Pero t odo se hará más 
grave con el  f in de la debacle pet rolera,  con 
la dif icul t ad de int egrar Turquía en un f rent e 
f racasado en el  Orient e Medio y en Siria,  en 
part icular.   Toda la ofensiva desat ada en la re-
gión est á en grave crisis en razón del aument o 
del precio del pet róleo.   Si Venezuela consigue 
est ar aún baj o la dirección de la izquierda,  en 
los próximos años,  segurament e va a ent rar en 
ese esquema de aprovechamient o product ivo 
de las reservas ya descubiert as y su ut i l ización 
como fondo de inversión que sirva de base,  
incluso,  para fondos de inversión privados y 
compra de empresas mixt as.   Es muy int ere-
sant e ant icipar est a sit uación porque,  como 
veremos,  el  uso est rat égico de est as reservas 
puede revert ir rápidament e los impases de la 
present e coyunt ura.

El mundo lat inoamericano (incluido Brasil ) y 
caribeño se encuent ra en est e moment o so-
bre-det erminado por la amenaza de la reba-
j a de las inmensas reservas que aún posee en 
est e moment o.   Sin embargo,  est os países han 
vivido,  desde inicios de est e siglo hast a hace 
t res o cuat ro años,  una sit uación de aument o 
espect acular de sus reservas monet arias que 
cont rast an con las enormes deudas int ernacio-
nales con que convivían en los años 80 y 90 del 
siglo pasado.   Un mundo de países debil i t ados 
por deudas colosales y que no t enían dinero 
para impulsar una polít ica de desarrol lo de-
bido a una deuda paral izant e,  se encont raban 
con grandes excedent es f inancieros,  que per-
mit ían inst alar gobiernos capaces de unir cre-
cimient o económico y redist ribución de ren-
t a,  aunque moderada.   Pero la miseria en que 
vivía y aún vive un t ercio de la población de 
est os países permit e que la reorient ación de 
2 a 3% de sus Product os Int ernos Brut os hacia 
est as poblaciones produzca cambios radicales 
en las vidas de mil lones de personas.
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Es dif íci l  aprender a convert ir sus propios t í-
t ulos de deuda en fuerzas para el  desarrol lo.   
Claro que hay poca gent e dispuest a a comprar,  
en ese moment o,  los t ít ulos de deuda sin nin-
gún respaldo en producción de bienes o in-
clusive,  valores l igados a servicios públ icos o 
privados.   Sin embargo,  los Est ados Unidos se 
mant ienen con la emisión de t ít ulos de deuda 
est at ales que no t ienen ninguna perspect iva 
de ser pagados por un gobierno que no t iene 
posibil idades de cubrir sus deudas,  ya que no 
t iene ninguna propuest a a la vist a de obt ener 
un superávit  f iscal que pueda permit ir la dis-
minución de su deuda.   Con est a avent ura,  los 
Est ados Unidos est án recorriendo un camino 
muy pel igroso porque se aguarda una gran 
devaluación que derrumbaría los valores del 
dólar masivament e.   Podríamos prever que no 
solament e se t rat a de una hipót esis,  sino que 
se sient e,  se sabe,  que vamos a t ener una gran 
devaluación del dólar.   En un país que paga 0% 
de int ereses por sus t ít ulos públ icos,  comprar 
est os t ít ulos que se emit en en una moneda en 
devaluación es un claro suicidio económico,  
cuyo cost o solo puede ser asumido por países 
que t ienen poderosos int ereses geopolít icos 
comunes con el  país de moneda decadent e.

Est a sit uación nos muest ra que t enemos que 
repensar mucho y est udiar mucho,  no sola-
ment e con una visión regional del mundo,  sino 
con una visión que se aproxime más a la rea-
l idad.   Est e fenómeno global,  si lo anal izamos 
con lo que est á pasando en 2016,  indica que 
est amos viviendo una al t eración en la corre-
lación de fuerzas dent ro del sist ema econó-
mico mundial ,  en el  cual los cent ros de poder 
económico mundial  est án convirt iéndose en 
países comandados por grandes concent racio-
nes f inancieras que dependen cada vez más 
de poderosas empresas est at ales y colosales 
t ransferencias de recursos est at ales.   Est e 
es un fenómeno realment e inesperado para 
aquel los economist as formados por el  discurso 
neol iberal,  e inf luenciados por una campaña 
cont ra las empresas públ icas y por las vent a-
j as de la privat ización que predominaron des-
de la década del 80 hast a inicios del siglo XXI,  
cuando est a ofensiva ent ra en decadencia.

Las mayores empresas

A pesar de la campaña privat ist a,  est as ideas 
fueron rápidament e reconvert idas a part ir de 
los años 2000.   Si nos basamos en las 10 prime-
ras empresas,  según el valor de sus acciones,  
veremos que la primera empresa en el  mundo,  
en 2007,  era Pet ro China con una diferencia 
bast ant e grande en relación a la segunda em-
presa.   Mient ras Pet ro China se acercaba a un 
t r i l lón de dólares de acciones,  (en inglés,  un 
bil lón,  en español),  la Exxon de Est ados Uni-
dos,  que es una empresa privada,  pero muy 
relacionada al sist ema est at al  y part icular-
ment e al  Pent ágono,  aparecía en segundo 
lugar.   La demanda de los product os de est a 
empresa proviene de inst it uciones est at ales,  
f inanciados con recursos públ icos.

La General Elect ric se colocaba en t ercer lu-
gar,  según el valor de sus acciones.   Empre-
sa muy l igada t ambién al  Pent ágono y t oda la 
est ruct ura mil i t ar de EEUU,  con inversiones a 
nivel global t ambién.   Luego se coloca la Chi-
na Mobil  e Indust ria y en quint o lugar la Mi-
crosof t ,  seguida de Gazprom,  empresa est at al  
de Rusia.   Habría que dest acar que el  Est a-
do ruso ret oma recient ement e est a empresa 
que había sido privat izada por polít icas de 
conversión de empresas públ icas en privadas,  
generando súbit ament e grandes riquezas,  que 
promovió que los especuladores empezaran a 
comprar la Gazprom.   No queda claro cómo 
fueron exact ament e privat izadas est a y varias 
ot ras empresas.  

Al re-nacional izarla,  el  president e Put in lo-
gró ret omar el  ej e principal de la economía 
rusa,  cambiando drást icament e la correlación 
de fuerzas de la economía mundial .   No sola-
ment e por la sit uación del pet róleo y gas,  la 
presencia rusa inaugura una fase muy compli-
cada,  porque su part icipación aument ó mucho 
la compet encia en la explot ación pet rolera y 
gasífera mundial .   La presencia de Gazprom 
permit ió,  por ej emplo,  que en ese moment o 
se real icen reuniones de Rusia con Arabia Sau-
dit a,  que es una acción fuera de lo común,  
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except o por los int ereses comunes en relación 
a los hidrocarburos.

China t ambién se ubica en est e j uego de poder 
en el  Orient e Medio,  y probablement e est o 
t iene que ver con una est rat egia pet rolera que 
no se administ ra solament e desde la OPEP,  
sino que art icula el  apoyo de ot ros cent ros pe-
t roleros para conseguir,  realment e,  t ener una 
posición de fuerza mundial .   La obsesión de 
los Est ados Unidos de mant enerse como l íder 
incont est able de la economía pet rolera mun-
dial  lo pone en conf ront ación con casi t odos 
los países del mundo.

En el caso de América Lat ina,  est as ambicio-
nes desmedidas de los grupos dominant es en 
Est ados Unidos l levaron al  gobierno de ese 
país a forzar sit uaciones polít icas en la región.   
Frent e al  decisivo hecho de que no cuent an 
más con apoyo mil i t ar para sus avent uras t ot a-
l i t arias,  t ienen que promover golpes de Est a-
do apoyados fundament alment e en congresos 
deslegit imizados,  leyes absurdas improvisadas 
para servir a sus int ereses,  int ervenciones j u-
rídicas que conviert en a la pol icía y a los t r i-
bunales en poderes medievales,  así como en 
el  dominio y monopol io absolut o de los medios 
de comunicación.

Es grave observar cómo las fuerzas de izquier-
da lat inoamericanas se ablandaron con los po-
cos años de ej ercicio del poder.   Frent e a la 
ofensiva general del gran capit al  en decaden-
cia,  se acomodan a su propuest a de ret roceso 
ideológico y cult ural  que pret ende t ransfor-
mar est as acciones desesperadas en fuent e de 
una nueva legal idad que confunde la demo-
cracia con la movil ización monopól ica de los 
medios de comunicación y la rest ricción a los 
poderes populares que venían acumulándose 
en el  siglo XXI,  para desespero del gran capit al  
en general.

El int ent o de “ rest ringir”  la cuest ión democrá-
t ica a una posibil idad de escoger un candidat o 
ent re los ya def inidos por part idos sin part i-
cipación popular;  una incorporación formal 
de los pueblos somet idos desde las colonias,  

negándoles las cuot as para int egrarse en los 
verdaderos cent ros de decisión;  unas rest ric-
ciones a la moral pat riarcal que se rest ringe a 
la l ibert ad y real ización parcial  de las muj eres 
sin darles el  derecho de decidir sobre su pro-
pio cuerpo.   En f in,  t ransformando conquis-
t as parciales en obj et ivos f inales y buscando 
ocult ar la radical idad del moderno ideal de-
mocrát ico según el cual la plena real ización 
de los individuos no solament e debe ser “ reco-
nocida”  socialment e,  sino que debe buscar el  
pleno ej ercicio de su condición de ser humano 
y de su poder para orient ar los dest inos de la 
humanidad,  l iberándola del somet imient o a 
las fundament ales cont radicciones sociales 
que la oprimen.   Se t rat a,  en f in de cuent as,  
de rest ringir la plenit ud del ideal democrát ico 
a simulacros de democracia.

Además,  est á claro que no se puede acept ar 
la reducción del concept o de democracia a 
los principios l iberales que cont radicen his-
t óricament e los principios democrát icos.   La 
l ibert ad de los explot adores y violent os domi-
nadores no puede ser un principio ordenador 
de un mundo cada vez más int eract ivo.   No 
podemos acept ar como principio el  de explo-
t ar a las grandes mayorías y acumular el  50% 
de la riqueza en manos del ya famoso 1% de la 
población mundial ,  en nombre de una ef icien-
cia económica muy discut ible.   Si no fuera por 
el  t error organizado y promovido por un sist e-
ma de poder en crisis profunda,  sería j ocoso 
pret ender que la humanidad deba somet erse 
a un mundo marcado por colosales desequi-
l ibrios económicos,  crisis humanas y ambien-
t ales,  permanent es amenazas de violencia y 
amenazas dramát icas a la sobrevivencia de la 
humanidad y del propio planet a t ierra.

Est á,  pues,  al  orden del día una bat al la de 
ideas que se dibuj a en el  planet a con fuert es 
colores.   Nuest ra capacidad de movil ización 
cont ra la ofensiva del gran capit al  es crucial .   
Pero ést a debe reivindicar la defensa de una 
nueva sociedad,  de una nueva economía y de 
una nueva cult ura,  así como la creación de los 
inst rument os necesarios para que cada ser hu-
mano se conviert a en el  dueño de su propio 
dest ino.   
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El progresismo está 

atrapado en la telaraña 

institucional capitalista

Antonio Elías

L
uego de la caída del muro de Berl ín y el  
colapso del social ismo real,  sect ores im-

port ant es de la izquierda abandonaron la con-
cepción de la lucha de clases.  La propuest a 
social ist a fue sust it uida por un discurso «iz-
quierdist a» que se declaraba huérfano de pro-
yect o,  por lo que t erminó,  sin cuest ionar el  
capit al ismo,  privi legiando la concil iación de 
clases expresada en las polít icas de Est ado y 
en la al t ernancia de part idos en el  gobierno.

La lucha por una «democracia social  y econó-
mica» que resumía y sint et izaba est a perspec-
t iva izquierdist a respect o a una democracia 
polít ica burguesa que se l imit aba,  en el  mej or 
de los casos,  a garant izar el  derecho al  vot o,  
se t ransformó,  para muchos,  en mej orar el  ni-
vel de vida de la población —sin redist ribuir la 
r iqueza acumulada— a t ravés de una profundi-
zación del modelo del capit al .

La conquist a del poder y una sal ida ant icapi-
t al ist a —que suponen una rupt ura del st at u 

quo— quedaron de lado,  no solo como prác-
t ica sociopolít ica l imit ada por una det ermina-
da correlación de fuerzas,  sino como sust ent o 
ideológico de muchas organizaciones de la l la-

mada izquierda.  Todo est o,  por supuest o,  con 
diferent es énfasis y niveles de profundidad en 
cada país.

En ese marco,  en la primera década de est e si-
glo —como cont rapart ida a la ofensiva neoco-
lonial  del capit al  y en el  cont ext o de una im-
port ant e crisis económica— los part idos de 
derecha fueron derrot ados elect oralment e 
por fuerzas polít icas con raíces en la izquierda 
e import ant e base social  en los t rabaj adores y 
en los pueblos originarios.

En los caminos de acceso al  gobierno fueron 
cayendo y quedando de lado muchas banderas 
del programa hist órico baj o el  supuest o,  nun-
ca demost rado,  de que no eran convenient es 
para la acumulación de fuerzas elect oral .   Se 
asumía así el  axioma “ pol it ológico”  de que las 
elecciones se ganan capt ando el cent ro del es-
pect ro polít ico.

Las def iniciones programát icas se fueron mo-
rigerando:  primero,  en forma ambigua,  para 
acercar a sect ores moderados;  luego,  f ront al-
ment e para obt ener el  aval de los señores del 
«mercado».   Con ese obj et ivo se acept aron 
cuat ro principios:  a) el  mant enimient o y pro-
fundización de un orden const it ucional y legal 
favorable al  capit al ;  b) la «polít ica» no debe 
int erferir las decisiones l ibres del mercado;  c) 
la primacía de la democracia represent at iva 
sobre la part icipat iva;  d) el  compromiso de 
garant izar la al t ernancia polít ica,  renuncian-
do a los procesos de t ransición al  social ismo.

Antonio Elías es Mast er en Economía,  docen-
t e de la Universidad de la Repúbl ica,  Uruguay;  
Direct or del Inst it ut o de Est udios Sindicales 
Universindo Rodríguez;  int egrant e de la REDIU 
y Vicepresident e de la SEPLA.  Es miembro de 
REDEM, la REDH y el  Grupo de Economía Mun-
dial  de CLACSO. 
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Cuando los gobiernos progresist as asumen en 
su práct ica dichos «principios» e impulsan la 
humanización gradual del capit al ismo renun-
cian —en los hechos— a los obj et ivos hist óricos 
de la izquierda.   Así de claro,  así de rot undo,  
para quienes ent endemos que est e modelo 
concent ra y cent ral iza la riqueza a la vez que 
produce y reproduce la desigualdad y la ex-
clusión.

Los gobiernos progresist as del Cono Sur,  con 
t odas sus diferencias,  se inscribieron dent ro 
de las variadas opciones de la inst it ucional i-
dad capit al ist a para administ rar la crisis.   En 
Brasil  y Uruguay,  l legan al  gobierno fuerzas de 
izquierda que renuncian a sus obj et ivos fun-
dacionales y asumen las reformas de “ segunda 
generación”  del Banco Mundial  como si fueran 
un programa superador del neol iberal ismo y 
t rat an de at enuar los males del capit al ismo sin 
enf rent arlo como sist ema.   Argent ina,  merece 
un anál isis específ ico por múlt iples razones,  
ent re ot ras,  porque apl icaron polít icas eco-
nómicas het erodoxas en disput a con los orga-
nismos mult i lat erales y mant uvieron un papel 
geopolít ico de apoyo a los países progresist as 
más radicales.   En los t res países,  sin embargo,  
los cambios son fuert es en el  plano elect oral  
—con reit eradas vict orias nacionales y regio-
nales—, mínimos o nulos en lo ideológico,  pero 
en lo económico e inst it ucional profundizaron 
el  capit al ismo.

En Bol ivia,  Ecuador y Venezuela,  los cambios 
fueron profundos y se expresaron,  ent re ot ros 
aspect os,  en reformas const it ucionales que 
apunt aron al  fort alecimient o de la soberanía 
nacional,  la inclusión de los pueblos origina-
rios y const rucción de poder social ;  a su vez,  
hubo avances import ant es en el  enf rent a-
mient o con las empresas t ransnacionales,  res-
t r ingiendo su capacidad de acumulación.   Lo 
ant erior,  sin desmedro de reconocer que las 
reglas básicas del funcionamient o capit al ist a 
se mant ienen.

Como consecuencia,  en la mayoría de los paí-
ses no se produj eron cambios signif icat ivos 
en el  sist ema de dominación —ni siquiera se 

avanzó en esa dirección— y en ot ros,  donde se 
había avanzado mucho en una primera et apa,  
ha habido f renos y ret rocesos signif icat ivos.   
Todo el lo en el  marco de una het erogeneidad 
de sit uaciones que t ransformó el concept o 
“ progresismo”  en un gran paraguas que cubre 
a gobiernos cuyos procesos son dist int os en 
cont enido y profundidad.

Retroceso económico

Durant e casi una década los precios de las ma-
t erias primas que export an est os países t uvie-
ron precios mucho más alt os que en períodos 
ant eriores y eso posibil i t ó un aument o signif i-
cat ivo de los recursos de que disponía el  pro-
gresismo para l levar adelant e sus proyect os 
de cambios profundos (Bol ivia y Venezuela),  
los que avanzaron en una primera fase y luego 
quedaron a mit ad de camino (Ecuador) y los 
que simplement e buscaron la legit imización 
social  (Argent ina,  Brasil  y Uruguay).

La caída de los precios de las mat erias primas,  
la recuperación del valor relat ivo del dólar —
con las consiguient es devaluaciones— y el  re-
t raimient o de la ent rada de capit ales afect a 
económicament e y desest abil iza polít icamen-
t e a los gobiernos progresist as.

Hay una t endencia al  descenso de la act ividad 
económica:  desaceleración,  est ancamient o y,  
en algunos casos,  recesión con lo cual se gene-
ra la caída del ingreso nacional y un aument o 
considerable del déf icit  f iscal.   En cont ext os 
crít icos,  como los señalados,  caen los ingresos 
reales de t rabaj adores y pasivos,  se reducen 
los recursos dest inados a los servicios públ i-
cos y a polít icas asist enciales dir igidas a los 
sect ores más desprot egidos,  lo que provoca 
una pugna dist ribut iva ent re t rabaj o y capit al  
y el  crecient e empobrecimient o de sect ores 
sociales que dependen de subsidios del Est a-
do.   Lo ant erior genera condiciones obj et ivas 
para la agudización de la lucha de clases,  pero 
no exist en condiciones subj et ivas t ales como 
conciencia,  organización y dirección para po-
ner en cuest ión el  dominio del capit al .
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En est e proceso de ret roceso económico el  
progresismo t iene reveses import ant es:  t r iun-
fó Mauricio Macri en Argent ina (22/ 11/ 2015);  
en Venezuela obt uvo mayorías parlament arias 
la oposición (06/ 12/ 2015) y las f irmas nece-
sarias para cumplir con la primera et apa del 
Referéndum revocat orio;  en Bol ivia fue derro-
t ada la propuest a de reforma const it ucional 
para posibil i t ar la reelección de Evo Morales 
(21/ 02/ 2016);  en Brasil ,  luego de la apl ica-
ción forzada de los mecanismos const it uciona-
les para dest it uir sin causas legít imas a Dilma 
Roussef f ,  su part ido suf re una fuert e derro-
t a en las recient es elecciones municipales 
(02/ 10/ 2016).

La sit uación es part icularment e complej a por-
que lo que queda del progresismo,  luego de 
perder el  gobierno en Argent ina y Brasil ,  debe 
enf rent ar una agudización de las agresiones 
imperial ist as —por diversos mét odos— para 
desplazarlos de las posiciones de gobierno.   El 
obj et ivo principal e inmediat o sigue siendo el 
gobierno de Venezuela —el que más esfuerzos 
hizo para f i j ar un horizont e social ist a y una 
int egración regional ant i imperial ist a— al que 
se t rat a de aislar int ernacionalment e,  a la vez 
que se desarrol la una masiva campaña me-
diát ica buscando crear condiciones para legi-
t imar t odo t ipo de conf ront ación int erna y/ o 
agresión ext erna.

Insuficiencias internas y  

ofensiva externa

En cualquier caso,  no puede ignorarse que las 
derrot as elect orales,  la ofensiva del capit al  y 
las agresiones imperial ist as han sido facil i t a-
das,  en mayor o menor medida,  por insuf icien-
cias int ernas,  t ales como:  el  burocrat ismo,  la 
corrupción,  la lucha por el  poder y,  fundamen-
t alment e,  por profundas desviaciones ideoló-
gicas.   Tampoco puede desconocerse que no 
se ha logrado la t ransformación de la base 
product iva y que aument ó la primarización,  la 

ext ranj erización y la vulnerabil idad de nues-
t ras economías.

Todo est e proceso se encuadra dent ro de una 
ofensiva est rat égica del capit al  —que l leva dé-
cadas— por inst aurar un modelo de acumula-
ción que le permit a aument ar la decaída t asa 
de ganancia y t rasladar los cost os de las su-
cesivas crisis a los t rabaj adores de los países 
periféricos.   Para el lo necesit an:  a) reducir al  
mínimo las f ront eras y las regulaciones econó-
micas a t ravés de Trat ados de Libre Comercio 
y de Prot ección de Inversiones cada vez más 
invasivos y lesivos  para la soberanía nacio-
nal;  b) apl icar polít icas de aj ust e para baj ar 
los cost os del Est ado y de la mano de obra con 
polít icas rest rict ivas de diverso t ipo.

Los l ímit es del progresismo y las condiciones 
para su desplazamient o quedaron est ablecidos 
cuando se acept aron las inst it uciones polít icas 
y económicas del sist ema capit al ist a.   La ofen-
siva act ual para sust it uir los por fuerzas polít i-
cas t ot alment e somet idas a los designios del 
capit al  se expl icaría,  en gran medida,  porque 
los gobiernos progresist as t ienen cont radic-
ciones int ernas import ant es y no garant izan el  
cumplimient o de los obj et ivos económicos y 
geopolít icos de los Est ados Unidos.

El acceso al  gobierno,  para los sect ores de 
izquierda,  era un camino que permit iría acu-
mular fuerzas para avanzar hacia un horizont e 
social ist a.   Lo cual no fue así,  segurament e,  
porque las clases dominant es mant uvieron el  
poder que deviene de la propiedad de los me-
dios de producción y de la hegemonía mundial  
del neol iberal ismo.

Cabe pregunt arse,  ent onces,  en qué medida 
est os gobiernos acercan,  est ancan o incluso 
alej an a las clases dominadas de la posibil idad 
de real izar t ransformaciones est ruct urales a 
favor del t rabaj o y en cont ra del capit al .   Esa 
es la cuest ión que j uzgará la hist oria.   
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Democracia y  

poder popular

Luis Hernández Navarro

Una democracia con los  

bolsillos vacíos

En la década de los 80 del  siglo pasado,  Amé-
r ica Lat ina emergió de los días oscuros de la 
dict adura mil i t ar con la esperanza de que la 
democracia t raería la j ust icia social .   No fue 
así.   Obl igados a acept ar las doct r inas de l i -
bre comercio del  consenso de Washingt on,  
los gobiernos débi les y mal  preparados que 
l legaron al  poder subast aron los recursos pú-
bl icos a precios de ganga,  y quedaron at rapa-
dos por la lógica y los int ereses del  capit al is-
mo global .

La él i t e se benef ició,  mient ras que la mayo-
ría de la población no ganó nada.   El  empleo 
apenas creció,  los salar ios del  sect or públ ico 
se “ reaj ust aron” ,  y la pobreza aument ó de 
forma espect acular.   Los t rabaj adores suf r ie-
ron una doble desvent aj a:  el  cost o de mano 
de obra mayor a la de sus homólogos chinos,  
y una menor educación que los europeos del 
Est e.

Ent re los saldos veri f icables que arroj ó la en-
t rada de América Lat ina en la global ización 
neol iberal ,  de la mano de la democracia pro-
cediment al ,  est á el  de la polar ización social .  
El  neol iberal ismo profundizó la segment ación 
e hizo evident e que no eran con las viej as 

clases pol ít icas que ést a podría resolverse la 
desigualdad.  Insert os débi l  y mal  en la eco-
nomía mundial izada los países del  área se di-
vidieron int ernament e ent re una el i t e que se 
benef ició de esa inclusión y las ampl ias ma-
yorías que quedaron fuera de el la.

El  f in de los regímenes aut or i t ar ios y de la 
t ransición hacia la democracia en América 
Lat ina coincidió con la reivindicación del  l i -
bre mercado como escuela de vir t ud.   Con 
el la,  l legó la hora de sust i t uir  la pol ít ica por 
el  mercado,  la administ ración públ ica por el  
manej o gerencial ,  la ciudadanía por los con-
sumidores,  la at ención a la pobreza por la 
rent abi l idad social .   El  l lamado a “ reinven-
t ar”  el  gobierno t rasladó mecánicament e la 
ideología de la empresa pr ivada a las pol ít i -
cas públ icas.   Lo empresarial  se convir t ió así,  
al  margen de cualquier evidencia,  en sinó-
nimo de un gobierno ef icient e,  moderno,  no 
burocrát ico,  no corrupt o y responsable.

Una nave que se hunde

Muy pront o,  los efect os de est a desast rosa 
gest ión gubernament al  se hicieron sent ir  en 
la real idad.   La t ransgresión de lo públ ico por 
part e de los int ereses pr ivados polar izó las 
sociedades lat inoamericanas.   Y lej os de ayu-
dar a mant ener la cohesión social ,  desman-
t elar lo públ ico para abrir  sus compet encias 
y funciones a lo pr ivado,  la f ragment ó aún 
más.

Disminuida la legit imidad pol ít ica nacional 
por el  reino del  mercado y la práct ica abdi-
cación de las funciones redist r ibut ivas y asis-
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t enciales del  Est ado,  y erosionada la f igura 
del  Est ado-nación por la apología de la globa-
l ización,  la ident idad nacional  de los sect ores 
populares se disoció del  Est ado.   Los sect ores 
más pobres de la sociedad const ruyeron una 
ident idad propia apart ada de la ident idad na-
cional  del  Est ado.   Se produj o una profunda 
cr isis de represent ación pol ít ica:  los part idos 
t radicionales dej aron de represent ar a la ciu-
dadanía,  y los pol ít icos que reemplazaron a 
los mil i t ares agot aron rápidament e su credi-
bi l idad.

Para sect ores import ant es del  movimient o 
popular,  quedó cada vez más claro que el  
gobierno no era una empresa y la adminis-
t ración públ ica no era sinónimo de gest ión 
pr ivada.   Las lógicas de lo pr ivado y lo públ i-
co son dist int as.   Lo pr ivado pr iva,  excluye;  
lo públ ico considera el  int erés general .   Lo 

públ ico no puede gest ionarse con la lógica 
de lo pr ivado;  no es un cl ient e al  que hay 
que venderle un bien o un servicio.   Poner al  
f rent e de lo públ ico los int ereses pr ivados es 
desnat ural izar su función.

Surgieron así mul t i t udinarias expresiones de 
descont ent o social  que reivindicaron el  espa-
cio públ ico en oposición a la pr ivat ización de 
los recursos nat urales.   La fuerza int egradora 
de la viej a ident idad nacional  se reformuló 
ant e el  empuj e de las reivindicaciones ét ni-
cas y regionales que convocaron y sumaron a 
los excluidos.

Est e fue el  cont ext o en el  que la izquierda 
l legó al  gobierno en algunos países.   Las mo-
vi l izaciones de masas que derr ibaron presi-
dent es,  desaf iaron la hegemonía de Est ados 
Unidos,  f renaron el  ALCA,  det uvieron la pr i-
vat ización de empresas est at ales y de recur-
sos nat urales,  const ruyeron un nuevo sent ido 
de ident idad for j ado en las demandas ét nicas 
y regionales,  y la unidad de los excluidos y 
marginados.   En su horizont e est aba la cons-
t rucción de poder popular.  Ant es de las vic-
t or ias elect orales,  la nueva izquierda había 
obt enido una vict or ia cul t ural .

Poder popular

Desde la década de los set ent a del  siglo pa-
sado,  una enorme variedad de movimient os 
sociales y pol ít icos han reivindicado la nece-
sidad de const ruir  el  poder popular como un 
element o cent ral  en la lucha por la emanci-
pación social .   Sin embargo,  no hay una def i-
nición única de est e concept o,  pues con él  se 
describen propuest as y real idades pol ít icas 
dist int as.   Su alcance y signif icado es di fe-
rent e,  dependiendo de los países y los movi-
mient os que lo reivindican.

Aunque,  el  concept o se ref iere en lo esencial  
a los espacios de poder aut ónomo creados 
por los sect ores subal t ernos,  que cuest ionan 
el  orden imperant e,  pract ican la democracia 
part icipat iva y son una especie de laborat or io 
en la creación de ot ra sociedad,  en los he-
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chos,  su uso varía enormement e.   No son lo 
mismo los órganos de poder popular en Cuba,  
que las Junt as de Buen Gobierno zapat ist as,  
las fábricas ocupadas en Argent ina,  los Con-
sej os Comunales en Venezuela,  las pol icías 
comunit ar ias de Guerrero,  o la experiencia 
del  Cauca colombiano.

En unos casos,  el  poder popular se reivindica 
como una vía para generar una fuerza con-
t rahegemónica por afuera de los espacios de 
la pol ít ica inst i t ucional .   En ot ros,  es part e 
de procesos de t ransformación de Est ados en 
disput a.   En algunos más,  se concibe como 
inst rument o para democrat izar la democra-
cia procediment al .

Dist int as formas de poder popular han sur-
gido a lo largo de los úl t imos veint e años en 
el  cont inent e,  asent ados en los t err i t or ios 
de pueblos indígenas en proceso de recons-
t i t ución como pueblos o naciones,  de grupos 
campesinos en defensa de sus t ierras y recur-
sos nat urales,  y de movimient os urbano-po-
pulares en las peri f er ias de grandes ciudades.

El  concept o de poder popular da cuent a de 
cómo nuevos suj et os hist ór icos se han ido 
const ruyendo al rededor de la resist encia al  
despoj o del  t err i t or io,  la aut ogest ión y la au-
t onomía y la aut odefensa.

Con mucha f recuencia,  la est rat egia de cons-
t ruir  poder popular es reivindicado por quie-
nes dent ro de la izquierda consideran que es 
absolut ament e insuf icient e para t ransformar 
un país ganando los gobiernos por la vía elec-
t oral .

A su manera,  el  debat e sobre el  papel  del  po-
der popular en la const rucción del  social ismo 
en América Lat ina reedit a la discusión que 
dividió al  movimient o obrero después de la 
revolución rusa ent re comunist as y socialde-
mócrat as.   El  poder popular ocupa hoy el  pa-
pel  que en aquel  ent onces se le asignó a los 
consej os obreros como vía para la ext inción 
del  Est ado.

Gobiernos progresistas,  movimientos 

sociales y democracia

Los gobiernos progresist as del  hemisfer io in-
t ent aron una reconst rucción de la arquit ec-
t ura del  poder y la geopol ít ica regional ,  ba-
sada en el  rechazo de las pol ít icas de la Casa 
Blanca y el  surgimient o de nuevos procesos 
de int egración hemisfér icos.

Element o cent ral  de est a redef inición fue la 
demanda del  cont rol  nacional  de los recursos 
nat urales —que produj o grandes conf l ict os 
con las mul t inacionales—.   Hoy los est ados 
t ienen un mayor cont rol  sobre los recursos.   
Sin embargo,  algunas organizaciones sociales 
e indígenas han cr i t icado a los gobiernos por 
basar sus est rat egias en un modelo “ ext rac-
t ivist a” ,  modelo en el  que América Lat ina si-
gue siendo uno de los pr incipales product ores 
y export adores de mat erias pr imas.

Est os desaf íos desde la base sobre el  modelo 
de explot ación de los recursos nat urales cho-
can con la necesidad de los Est ados popula-
res de cont ar con recursos para combat ir  la 
pobreza,  const ruir  inf raest ruct ura e impulsar 
el  desarrol lo.

La ext racción de los recursos nat urales t raj o 
nuevos ingresos al  cont inent e.   Los nuevos go-
biernos los ut i l izaron para f inanciar programas 
sociales y para combat ir la pobreza.   Pero en 
algunos de esos países,  no hubo un cambio de 
fondo en la t ransformación del Est ado.

América Lat ina es la región del  mundo en el  
que se est án produciendo el  mayor número 
de cambios y los de mayor profundidad a fa-
vor de un orden posneol iberal .   Raúl  García 
Linera describía el  proceso de t ransforma-
ción que se vive en Bol ivia como el  int ent o 
de cambiar le el  mot or a un aut omóvi l  en 
marcha.   Sin embargo,  la t ransformación so-
cial  en curso aún no ha producido resul t ados 
def ini t ivos.   Las disput as sobre el  papel  del 
Est ado y la dirección de la int egración regio-
nal  y la pol ít ica de desarrol lo no han sido re-
suel t as.
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Peor aún,  a América Lat ina le l legó la era 
de los golpes de Est ado “ blandos.   El  ciclo 
comenzó en 2009 en Honduras,  se siguió en 
2012 con Paraguay y t uvo su úl t ima est ación 
de l legada en Brasi l  en 2016.   En Venezue-
la,  las int ent onas de dar un golpe de mano 
no han parado desde 2002.   La pret ensión de 
los gobiernos progresist as de for j ar un área 
aut ónoma de los Est ados Unidos y pr ivi legiar 
relaciones con China ha sido sancionada.

En medio de est os golpes “ blandos” ,  del 
avance de una nueva derecha y de sus pro-
pias l imit aciones,  los movimient os populares 
en Lat inoamérica se mueven y responden.   
Sin exagerar,  puede decirse que se encuen-
t ran en una si t uación l ímit e.   En el los est án 

present es t ant o la volunt ad de convert i rse en 
un nuevo poder const i t uyent e como la répl ica 
de ant iguas práct icas cl ient elares y corpora-
t ivas,  pero ahora j ust i f icadas por una envol-
t ura de izquierda.

Como sucede cuando el  cauce de un río des-
emboca en el  mar y se encuent ran corr ient es 
encont radas provocando remol inos,  así las 
di ferent es fuerzas que corren en la sociedad 
lat inoamericana provocan en los movimien-
t os sociales t urbulencias.   Las aguas del  cam-
bio en la región son t urbulent as.   Lo seguirán 
siendo durant e varios años.   Democracia y 
poder popular seguirán siendo ideas-fuerza 
clave para navegar en medio de est e t orbe-
l l ino.   
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